EL  TEATRO 

COLECGÍON  DB  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LÍPtlCAS. 


CORONA 

CONTRA  CORONA 

DRAMA  LIRICO  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 

ORKUNAL  T>E 

D,  CA  LISTO  NAVARRO 

,  MÚSICA  DEL  MAESTKO 

D.  TOMÁS  BRETON 

Estrenado  con  apfauso  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela  la  noche  del 
5  de  Noviembre  de  1879. 


MADRID.  V 

HIJOS  DE  A.  GULLON,  EDITORES. 

Oficinas,  Pozas,  2,  SP!3;undo, 
1879. 


CORONA 

CONTRA  CORONA 

DRAMA  LIRICO  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 

ORIGINAL  DE 

D.  C  A  LISTO  NAVARRO 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

D.  TOMÁS  BRETON 

Estrenado  con  aplauso  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela  la  noche  del 
5  de  Noviembre  de  1879. 


MADRID:  1879 

EBXA  BL-ECIMIENTO  -TIPOGRÁFICO 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  C0MPAÍ5TA. 
Caño«,  1. 


REPARTO 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Leonor   Sra.  D.*"  Dolores  Franco  dfi  Salas. 

Cristina   Srla.  I).*  Francisca  Ferrer. 

ToRCUATO  Tasso   Sres.  ü.  Rosendo  Dalniau. 

Don  Alfonso   Daniel  Banquells. 

CÓTTARO  RiCARDiNi   Fnrique  Ferrer, 

Bautista  Guarini   Miguel  Tormo. 

Conde  Assiani  (1)   Julián  González. 

Paulo   Francisco  Povedano. 


damas,  caballeros,  guardias,  pajes,  haceros, 
acompañamiento  y  pueblo. — coro  general. 


La  acción  en  el  Ducado  de  Ferrara  (Italia). 
Año  de  1576. 


(Derecha  é  izquierda  la  de  el  actor.) 


(1)  En  las  «lompañias  de  poco  personal,  el  actor  encargado  del 
papel  de  Conde  Assiani,  puede  doblar,  liacieudo  también  el:  de 
Paulo. 


La  propiedad  de  csle  drama  peilenece  á  su  autoi,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirle  ni  i  ep  l  esenlaria  en  Kspañay  sus  posesiones  de  Ultramar, 
-ni  en  ios  pníses  con  los  cuales  se  hayan  colehi  ado  o  se  celebren  en  adelante  Ir.j- 
t.'í'los  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  ¿■alerín  El  Teatro,  perteneciente  a  los 
Sres.  Hijos  de  A.  Gllllon,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  prepiedad. 

F.I  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LOS  SEÑORES 


DOti  GUILLERMO  GüLLOI  í  lOIi  FLOREiClO  FlSCflWIGH. 


Ustedes  fueron  los  primeros  en  conocer  esta 
obra,  acto  por  acto,  escena  por  escena,  y  casi 
verso  %)or  verso. 

Ustedes  saben  cómo  i/pa  ra  qné  se  lia  escrito; 
ustedes  me  lian  animado  en  empresa  tan  supe- 
rior á  mis  fuerzas,  y  á  ustedes  me  creo  en  el 
deber  de  dedicársela. 

Acéptenla  ustedes  como  lere  testimonio  de 
gratitud,  asi  como  del  carino  que  saben  les 
profesa  su  buen  amigo, 


672179 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/coronacontracoro3842bret 


ACTO  PRIMERO. 


Grau  salou  de  recepción  en  el  palacio  del  Duque:  á  izquier- 
•  da  y  derecha  del  foro,  rompimiento,  figurando  dos  gran- 
des arcos  que  dan  acceso  á  una  extensa  y  anchurosa  galería: 
en  medio  de  ellos,  un  gran  dosel  ducal,  al  que  se  sube 
por  una  alfombrada  escalinata,  compuesta  de  cuatro 
peldaños,  con  la  huella  muy  ancha:  á  ambos  costados 
puertas  laterales,  cubiertas  por  grandes  cortinajes,  cam- 
peando en  todos  ellos  las  armas  de  Ferrara:  bajo  el  dosel, 
un  sillón  blasonado  con  corona  para  el  Duque,  y  otro  sin 
ella  al  pié  de  la  escalinata  para  Leonor:  banquetas,  si- 
llones, etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  Damas  y  Caballeros,  después  Guarini  por  el 
foro. 

MÚSICA  • 

Cabal.  Se  asegura  que  esta  tarde 

ya  lo  cierto  se  sabrá. 
Skas.     Hay  quien  dice  que  la  boda 

no  se  puede  efectuar. 
Cabal.  Pronto  llega  el  conde  Assiani, 
que  es  de  Mántua  embajador. 
Sras.     Muy  en  breve,  según  cuentan, 

ha  de  ser  la  recepción. 
Todos.        Lo  que  ello  sea 

pronto  ha  de  verse; 
todo  consiste 
en  esperar. 
Y  si  el  enlace 
se  verifica, 
tener  podremos 
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ventura  y  paz. 

GUAR.  (¡Sale  foro  derecha.) 

Salud  á  las  damas  (Saludando.) 
de  rara  beldad! 
Loor  á  los  nobles 

Sue  entre  ellas  están! 
uarini! 

GuAR.  Soy  vuestro! 

Cabal.  Guarini! 

GiTAR.  Aquí  estáj 

dispuesto  cual  siempre 

á  ou'  y  á  contar. 
Todos.        Este  sí  que  de  seguro  , 

lo  que  ocurra  nos  dirá. 
Guar.         Lo  que  yo  en  Ferrara  ignore, 

muy  oculto  debe  estar!  " 
Cabal.        El  duque  de  Mántua, 

se  casa  por  fin? 
GiJAR.         Según  mis  informes, 

sospecho  que  sí. 
Sras.  La  boda  pactada, 

disgusta  á  Leonor? 
Guar.         Conforme  á  mis  datos, 

no  digo  que  no. 
Cabal.         Diz  que  el  conde  Assiani 

pronto  ha  de  venir. 
Guar.         Ha  llegado  anoche, 

yo  mismo  le  vi. 
Sras.  Cuándo  se  recibe 

al  embajador? 
Guar.  A  las  dos  en  punto 

es  la  recepción, 

y  corren  rumores... 

—Secreto,  señores!— 

de  que  es  el  asunto 

de  mucha  entidad. 

Terrible  declara 

la  guerra  á  Ferrara 

si  mano  de  esposa 

Leonor  no  le  da. 
Todos.  Puede  ser  que  sí. 
Guar.         Os  lo  digo  yo 
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que  siempre  advertí 
cuanto  sucedió. 

Todos.         Es  el  asunto 

mucho  más  sério 
de  lo  que  nadie 
pudo  pensar. 
Por  eso  g-uardan 
tanto  misterio 
pues  tiene  el  lance 
que  meditar. 

OiTAR.  Sé  yo  inquirir?... 

Qué  tal?...  Qué  tal? 

Todos.        Vaya  si  es 

trascendental. 


HABLADO. 

GuAR.    Es  grave  la  situación, 

mas  lo  que  aquí  nadie  sabe, 

lo  que  tiene  en  conmoción 

á  toda  la  población, 

«s  cosa  mucho  más  grave. 

(Mucha  cui^iosidad.) 

Sea:  os  lo  voy  á  contar: 

oid  atentos  el  caso 

que  de  fijo  ha  de  asombrar: 

(Bajando  Ja  voz.) 

se  ha  querido  asesinar 

la  noche  pasada...  á  Tasso! 

(Murmullo  y  movimiento.) 

No  alarmarse  injustamente: 

calma,  mi  voz  lo  pregona, 

y  no  hay  que  estar  impaciente, 

pues  afortunadamente 

no  ha  pasado  de  intentona. 

Hace  un  instante  lo  oí, 

y  (juien  me  lo  ha  dicho  á  mí 

crédito  entero  merece: 

atención;  según  parece 

la  cosa  ha  pasado  así. 

— Las  doce  hablan  ya  dado: 
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reinaba  la  oscuridad, 
cuando  Torcuato  embozado, 
con  paso  firme  y  pausado 
salia  de  la  ciudad. 
Sus  intentos  llevaria 
un  galán  que  así  se  esconde, 
y  yo  sospecho  que  iria...    (Con  malicia.) 
en  fin,  ello  es  que  salia... 
nadie  sabe  á  qué  ni  dónde. 
De  pronto,  un  enmascarado 
le  grita  á  su  lado  «¡Atrás!» 
con  acento  destemplado, 
y  únesele  otro  embozado, 
y  otro  luego,  y  otro  más. 
Detiénese  el  caballero, 
y  al  fulgor  de  las  estrellas, 
brillar  se  mira  un  acero 
cual  su  resplandor,  ligero, 


«iPasol»  exclama,  «  Ab  ridme  paso;^ 
pero  ellos  sin  hacer  caso 
en  un  círculo  le  meten; 
y  al  grito  de  «¡Muera  Tasso!» 
contra  él  los  cuatro  arremeten. 
Óyese  un  ¡ay!  de  dolor, 
una  blasfemia  y  un  grito, 
y  entre  estruendo  aterrador 
espanta  el...  «¡muere,  traidor!» 
y  niela  el...  «¡Jesús  bendito!» 
Para  alumbrar  esta  escena 
la  luna  con  sus  reflejos 
asoma,  por  fin,  serena. 
Tres  hombres  muerden  la  arena; 
una  sombra  huye  á  lo  lejos. 
La  lucha  estaba  acabada, 
y  al  disiparse  la  bruma, 
siguió  su  ruta  trazada 
el  que  maneja  la  espada 
casi  mejor  que  la  pluma. 
Pues  poeta  sin  segundo, 
y  reñidor  iracundo 
sabe,  ya  génio,  ya  furia, 
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en  lucha,  vengar  la  i  ajarla, 
soñando,  crear  un  mundo. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  Ricardíni.  (cjeganda  puerta  derecha.) 

RiCAU.   Señores,  el  duque  Alfonso, 
gravemente  preocupado 
en  asuntos  de  gobierno, 
no  puede  dar  hoy  despacho 
ni  recibir  en  su  cámara; 
podéis,  si  gustáis,  marcharos. 

OUAK.  (Aparte  al  Coro.) 

No  lo  dije?  Hay  nubarrones 

y  la  tormenta  presagio. 

— Siendo  así,  Cóttaro  amigo, 

del  salón  nos  retiramos, 

pues  antes  que  la  etiqueta 

son  los  negocios  de  Estado. 

(Los  del  coro  saludíin  y  van  retirándose  poco  á 

poco  por  el  foro:  Guarmi  va  á  hacer  lo  mismo 

y  es  detenido  por  Ricardiui.) 
RiCAR.  Espera! 
Guau.  Cumplo  sumiso 

del  favorito  el  mandato. 

ESCENA  III. 
Ricardíni  y  Guarini. 

RíCAii.   Qué  historia  les  re  ferias? 
GuAR.    El  criminal  atentado 

ue  anoche  estuvo  muy  cerca 
e  costar  la  vida  á  Tas  so. 
RiCAR.   Dónde  sucedió? 
GuAR.  Extramuros 

de  la  ciudad. 
RiCAR.  Es  exacto 

lo  que  se  cuenta? 
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GuAR.  Eso  dicen. 

RiCAR.    Los  culpables?... 

Guau.  Eran  cuatro, 

quedando  tres  en  el  sitio 
y  uno  no  muy  bien  parado. 

RiCAR.   Y  se  sabe  quiénes  eran? 

GuAR.    Como  siempre,  desalmados. 

RicAR.   El  motivo?... 

GuAR.  No  se  sabe; 

pero,  según  lo  que  alcanzo , 
debe  haber  pagado  bien 
la  cabeza  de  esos  brazos. 

RiCAR.    Se  dice?...  (Con  inquietud.) 

GuAR.  No;  nada  temas: 

ninguno  lo  ha  vislumbrado. 

RicAR.   Qué  quieres  decir? 

GuAR.  Conmigo 
el  disimulo  es  en  vano. 

RicAR.  Bautista!... 

GuAR.  Nos  conocemos 

hace  ya  tiempo. 

RiCAR.  Insensato! 
y  no  sabes  que  hay  palabras 
que  cuestan  la  vida? 

Gfar.  y  tanto: 

mas  yo  á  nadie  he  de  decirlo 
si  á  tí  te  importa  callarlo. 
Amigos  desde  la  infancia 
hice  fortuna  á  tu  lado, 
y  al  que  me  presta  su  apoyo 
no  he  de  pagarle  yo  ingrato: 
merced  á  tí,  por  el  Duque 
fui  recibido  en  Palacio, 
y  por  tu  influjo  mis  versos 
ser  conocidos  lograron. 

Ricar.  Versos  que  aplaudió  la  corte, 
y  que  yacen  olvidados, 
porque  con  los  suyos,  vino 
á  oscurecértelos  Tasso. 

Guar.    Es  mudable  la  fortuna, 

y  él  sube  cuando  yo  bajo: 
quién  sabe  si  andando  el  tiempo 


KlCAR. 

Guau. 

RiCAR. 


GUAK. 
RiOAR. 

GUAR. 
RlGAR. 


GUAR. 
R  ICAR. 


GUAR. 

RiCAR. 

GUAR. 

RiCAR. 

GüAR. 

RiCAR. 

GUAR. 
RiCAR. 
GUAR. 
Rl'^AR. 


GüAR. 
RlCAR. 


11 

no  se  verá  en  igual  caso. 
Calma  tienes! 

Es  preciso! 
Que  no  te  alteren  sus  lauros, 
que  mires  indiferente 
cómo  se  opone  á  tu  paso, 
tal  vez  me  lo  explique;  pero 
que  tu  modestia  insultando 
ctirija  versos  y  endechas 
á  la  mujer  que  amas  tanto... 
Cómo? 

Quizás  te  lo  explique 
la  condesa  de  Escandiano. 
Cóttaro,  vé  lo  que  hablas. 
Lo  que  refiere  mi  lábio, 
se  comenta  en  los  corrillos, 
en  las  calles  y  en  el  campo, 
y  eres,  amigo  Bautista, 
hazme-reir  de  palacio. 
Yo  hazme-reir?...  No  por  Cristo! 
á  ver,  ante  todo,  datos! 
Recuerdas  aguel  soneto 
que  agradó  á  la  córte  tanto, 
y  que  fué,  como  ninguno, 
corriendo  de  mano  en  mano? 
Sí! 

Su  epígrafe  decia... 
A  Leonor! 

Y  no  está  claro? 
No  acierto... 

Leonor  se  llama 
tu  condesa  de  Escandiano... 
Y  es  eso  todo? 

Estás  ciego? 

Qué? 

No  los  vés  en  el  cuarto 
de  la  princesa?  No  adviertes 
([ue  nunca  en  él  entra  Tasso 
si  no  e^tá  ella  allí?  En  paseo 
no  has  advertido  otro  tanto? 
Casi  níe  haces  sospechar. 
Bien  está  el  amor  vendado! 
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GuAR.    Pues  de  ser  cierto,  te  juro 

que  no  he  de  sufrir  el  chasco, 
y  he  de  decirles... 

RicAR.  Lo  vés? 

Siempre  has  de  ser  mentecato! 

GuAR.    Pues  qué  hacer? 

RicAK.  Audacia  y  tino, 

y  pues  al  verse  tan  alto 
con  tal  desprecio  nos  mira 
porque  se  juzga  encumbrado, 
nosotros,  sin  que  él  lo  advierta, 
su  pedestal  empujamos, 
que  si  pierde  el  equilibrio 
la  estátua  se  hará  pedazos. 

GuAR.    Mucho  le  aborreces! 

RicAR.  Mucho! 

GtJAR.    Corriente;  venga  e?a  mano, 
porque  si  nada  se  logra 
poco  se  pierde  en  probarlo. 

RicAR.   Gente  viene. 

Guau.  En  tu  aposento 

i)odemos  hablar  despacio. 

RicAR.   (Instrumento  poderoso 

vas  á  ser,  necio,  en  mis  manos.) 
(Vánse  los  dos,  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Leonor.  (Primera  puerta  izquierda.) 

Ni  preguntar  me  es  posible, 

ni  sorprender  puedo  al  paso 

una  palabra  que  logre 

dar  calma  al  pecho  angustiado. 

Todos  al  vermí^  enmudecen, 

y  su  respeto  tirano 

que  lo  que  soy  me  recuerda, 

aun  más  agrava  mi  estado. 

Esa  aventura  de  anoche... 

los  proyectos  de  mi  hermano... 

todo,  todo,  en  mi  cerebro 

ayuda  á  crear  un  caos. 
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—Y  Gristiiia?...  Cuánto  tarda!... 
Será  el  rumor  inexacto?... 
Cuanto  más  la  duda  crece, 
y  más  la  noticia  aguardo, 
menos  valor  para  oiría 
le  va  al  corazón  quedando. 
Virgen  mia,  si  él  sucumbe 
dáme  la  muerte,  ó  tu  amparo. 

MUSICA. 

Sus  ojos,  que  en  los  mios 
lie  amor  prenden  la  llama, 
me  dicen  que  me  ama, 
que  es  mia  ya  su  íe; 
y  dentro  de'mi  pecho, 
por  la  pasión  grabada, 
su  imágen  adorada 
do  quiera  llevaré. 


Por  qué  le  vi  un  dia? 
Por  qué  dulce  encanto, 
si  huirle  queria 
brotaba  mi  llanto? 
Su  mágico  acento 
me  torna  el  contento, 
y  en  horas  fehces 
las  tristes  cambió: 
de  plácida  calma 
se  inunda  mi  alma, 
y  en  vida  de  dichas 
mi  vida  trocó. 

ESCENA  V. 
Dicha  y  Cristin  a. 

HABLADO. 

Crist.     Señora!  (Foro  derecha.) 
Leonor.  Gracias  al  cielo! 
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Lograste  á  la  de  Escandía  no 

ver  al  fin? 
CiiisT.  Sí! 
Lkonor.  Los  rumores 

serán,  por  ventura,  falsos?... 

Habla! 

Ckist.  El  hecho  era  verdad. 

Leonou.  Dios  eterno! 

GiiisT.  Pero  Tasso 

ileso  salió,  merced 
al  esfuerzo  de  su  brazo. 

Lkonor.  Gracias,  gracias.  Virgen  santa, 
mis  preces  has  e^cuchado. 

Grist.    Que  anhela  verte  me  ha  dicho. 

Lkonor.  y  dónde? 

Grist.  Aqui! 

Leonor.  Temerario! 

vé  y  díle  que  es  imposible... 

DuQ.       Gristina!  (A  arecieaJo,  foro  izquierda.) 
(Le  indica  que  se  vaya.) 

Grist.  Señor!  (Inclinándose.)  (Váse,  prime- 

ra puerta  izquierda  ) 

Leonor.  Mi  hermano! 

ESGENA  VL 
El  Duque  y  Leonor. 

DuQ.     (Pues  la  ocasión  se  presenta 

fuerza  es  ver  su  decisión.) 
Leonor.  (No  sé  por  qué,  el  corazón 

á  su  vista  se  amedrenta.) 
DuQ.     Que  hablemos,  Leonor,  precisa. 
Leonor.  Ya  escucho  á  mi  soberano. 
DuQ.      No  el  Duque,  te  habla  el  hermano. 
Leonor.  Oigo  al  hermano  sumisa. 

(Breve  pausa.) 
DuQ.      De  antiguo,  Mántua  y  Ferrara 

en  abierta  oposición 

se  miran  con  prevención 

guardando  conducta  rara. 

Gomo  los  dos  nos  tememos, 
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por  fuerza  nos  respetamos, 

y  auüque  la  paz  anhelamos, 

la  guerra  inminente  vemos. 

Abierto  se  halla  un  abismo 

que  el  pié  de  entrambos  detiene, 

y  hoy  más  que  nunca,  conviene 

dar  íin  al  antagonismo. 

Tu  mano  el  de  Mántua  elige, 

que  de  amistad  me  hace  trato, 

y  al  ser  su  esposa... 
Leonor.  Es  mandato? 

DuQ.     Ks  que  el  deber  te  lo  exige. 
Leonor.  Para  más  seguridad 

en  esta  empresa  arriesgada 

debistes,  antes  de  nada, 

contar  con  mi  voluntad; 

y  no  con  mira  egoísta, 

sin  consultarlo  conmigo, 

entregarme  al  enemigo 

como  botin  de  conquista. 
DuQ.      Que  mi  cariño  te  di 

há  tiempo  te  he  demostrado, 

pero  razones  de  Estado 

nle  obligan  á  obrar  así. 
Leonor.  Y  si  no  estoy  decidida? 
DuQ.     Eres  hermana  del  rey, 

y  en  todo  príncipe,  es  ley 

dar  por  sus  pueblo?  la  vida. 
Leonor.  Ni  el  pueblo  á  mí  me  aclamó 

ni  á  ser  princesa  aspiré: 

la  vida...  se  la  daré; 

pero  mi  albedrío,  no.  (Con  energía.) 
DuQ.     Pues  deber  ó  sacrificio, 

tuerza  es  ver  la  conveniencia. 
Leonor.  Y  sin  piedad  ni  conciencia 

me  empujas  hácia  el  suplicio? 
DüQ.     Lo  reclama  la  Nación 

que  en  tí  ha  fijado  sus  ojos. 
Leonor.  Y  de  tu  gloria  en  despojos 

le  arrojas  mi  corazón. 

Cumples  un  santo  deber, 

y  el  cetro  sigue  en  tu  mano: 
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qué  le  importa  al  soberaao 
del  llanto  de  ima  mujer? 
Nadie  culpa  tu  abandono 
y  <e  asegura  «el  mañana.» 
Te  deshaces  de  una  hermana, 
pero  conservas  el  trono. 

Düc¿.      De  mis  vasallos,  es  hoy 
la  paz  mi  mayor  anhelo. 

Leonok.  Pues  bien;  á  tu  dicho  apelo: 
vasalla  tuya  no  soy? 
Si  no  es  tú  lábio  falaz 
y  la  paz  de  darles  tratas, 
si  la  miá  me  arrebatas, 
no  es  mi  paz  como  su  paz? 

DuQ.      Acaso  teng-as  razón; 

mas  que  lo  pienses  te  pido 
porque  á  entablar  no  he  venido 
contigo  tal  discusión. 
Si  accedes  á  ser  la  esposa 
del  que  te  espera  ante  el  ara, 
de  hoy  más,  verás  á  Ferrara 
vivir  tranquila  y  dichosa. 
Pero  si,  en  tu  empeño  hostil 
te  obstinas  en  no  ceder, 
la  negativa,  á  encender 
vá  fiera  guerra  civil. 
En  breve  el  embajador 
vendrá  á  ver  qué  se  contesta: 
tú  has  de  darle  la  respuesta, 
medita  en  ello^  Leonor. 
A  fijar  vas  el  destino 
que  mal  ó  bien  ha  de  dar, 
más  si  una  pasión  vulgar 
se  atraviesa  en  mi  camino, 
juro  en  presencia  de  Dios 
que  por  tan  torpe  malicia 
el  peso  de  mi  justicia 
habéis  de  sentir  los  dos. 

Leo^ok.  Me  amenazas? 

DuQ.  No  lo  sé. 

Leonou.  Menos  me  obhgas  así. 

DüQ.      A  las  dos  vendrás  aquí! 


17 

Leonor.  A  las  dos,  aquí  estaré; 

y  pues  Ferrara  se  aterra, 

por  mí  tendrá,  ya  que  puedo, 

paz,  si  la  paz  le  concedo, 

guerra,  si  le  doy  la  guerra! 
DuQ.      Tiembla,  Leonor,  -  i  se  trunca 

ese  enlace  en  que  me  afano! 
Leonor.  Temblar  puede  el  soberano, 

su  hermana,  no  tiembla  nunca! 

(Váse  el  Duque,  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIL 
Leonor  y  luego  Tasso. 
(Momento  de  pansa.) 

Leonor.  Ya  me  faltaba  el  valor: 

Dios  mió,  qué  debo  hacer? 

Es  justo  que  mi  deber 

lo  sacrifique  á  mi  amor? 

O  debo,  haciendo  pedazos 

un  bien  que  me  da  la  vida, 

matar  la  ilusión  querida 

rompiendo  tan  dulces  lazos?.. 

Situación  dura  y  cruel 

que  cual  fiero  torcedor 

me  martiriza... 
Tasso.  Leonor!  (Foro  derecha.) 

Leonor.  Ah!..  no,  no:  primero  es  él! 

MUSICA. 

Tasso.        De  amores  loco, 

de  rabia  ciego, 

Leonor  querida 

hoy  llego  aquí. 

Pues  por  doquiera 

que  fui  pasando 

rumor  siniestro  • 

llegó  hasta  mí. 
Lkonor.  No  temas,  no,  que  aleve 
tu  santo  amor  olvide. 
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que  én  tí,  mi  bien,  yo  cifro 
mi  gloria  y  mi  ilusión. 
Primero  destrozaran 
mi  pecho  enamorado 
que  yo  tu  imágen  pueda 
borrar  del  corazón. 
Tasso.         Luego  menti'a 
quién  afirmaba 
que  el  alma  mia 
me  abandonaba? 
Leonor.       Matar  quisieron 
nuestros  amores, 
y  ciertos  fueron 
esos  rumores. 
Tasso.    Qué  dices? 
Leonor.  Que  mi  hermano 

mi  amor  quiso  romper. 
Tasso.   Oh,  cielos! 
Leonor.  Más  fué  en  vano 

que  yo  no  he  de  ceder. 
Tasso.   Robarme  la  ventura? 
Ay,  no,  no  puede  ser. 


Cual  fiera  sorprendida 
en  medio  del  desierto: 
cual  nave,  que  perdida 
ansiosa  busca  el  puerto, 
así  mi  amor  luchára 
con  ciega  decisión 
y  obstáculos  hollára 
triunfante  mi  pasión. 
Leonor.  Sin  duda  para  amarnos 
nacido  hemos  los  dos 
y  solo  separarnos 
lograr  pudiera  Dios. 


Los  DOS.  Y  la  brisa  que  en  sus  giros 
arrebata  los  suspiros 
que  mi  pecho  al  viento  dá, 
repartiendo  entre  las  flores 
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sus  halag-os  seductores 
nuestras  dichas  cuenta  ya. 
Gefirillo  blando  y  suave 
de  mi  fé  flotante  nave, 
calla  al  mundo  nuestro  amor. 
De  tan  dulce  sentimiento 
el  sagrado  juramento 
sube  al  trono  del  Señor. 


Leonor.  Hoy  mismo  pienso  romper 
esa  tutela  tirana, 
y  nuestro  afecto  mañana 
público  ya  podrá  ser. 

Tasso.   Alfonso  en  su  obstinación 
á  obligarte  se  prepara. 

Leonor.  Dicte  leyes  á  Ferrara 
pero  no  á  mi  corazón. 
Libre  soy,  pues  al  morir 
mis  padres,  libre  me  hicieron: 
el  trono  á  mi  hermano  dieron 
y  esposo  puedo  ele^-ir. 
Ni  su  necia  terquedad 
á  sucumbir  me  obligára 
ni  su  poder  alcanzára 
doblegar  mi  voluntad. 
Su  enojo  por  esta  vez 
conmigo  ha  de  usar  en  vano, 
que  si  es  altivo  mi  hermano, 
aún  es  mayor  mi  altivez. 

Tasso.   Bien  tus  razones  penetro, 
pero  la  lucha  me  abruma 
y  habrá  de  ceder  mi  pluma 
ante  el  poder  de  su  cetro. 

Leonor.  Aunque  el  torpe  servilismo 
tenga  su  mente  ofuscada, 
roto  su  cetro,  él  no  es  nada, 
y  tú  siempre  eres  el  mismo. 

Tasso.   Si  en  nuestro  mútuo  convenio 
la  fé  de  tu  amor  me  abona, 
él  ciñe  ducal  corona. 
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Leonor.  Y  tú  ciñes  la  del  genio! 
Oro  de  la  misma  ley 
las  sienes  de  ambos  sujeta, 
pero  el  laurel  del  poeta 
•    inmortaliza  á  su  rey. 

Y  por  eso  entre  los  dos, 

tú  eres  más,  y  no  te  asombres, 
que  un  trono,  lo  dan  los  hombres, 
el  génio,  emana  de  Dios, 
Tu  gloria  eclipsa  su  gloria 
y  á  un  mismo  tiempo  nacidos, 
los  dos  entrareis  unidos 
en  el  libro  de  la  historia; 
pero  antes  tú  .. 

Tasso.  Yó? 

Leonoii.  y  me  fundo 

que  tu  ventaja  es  bien  clara: 
si  Alfonso  reina  en  Ferrara 
tu  nombre  reina  en  el  mundo. 

Tasso.   Pues  si  es  cierto  que  hay  en  mí 
algo  que  á  brillar  me  llame, 
quiero  que  el  mundo  me  aclame 
para  ser  digno  de  tí. 

Y  al  ver  mi  triunfo,  podré 
decir  henchido  de  amor, 
por  ella,  por  mi  Leonor 
estos  lauros  conquisté; 

y  en  tranquila  soledad 

será  nuestra  fé  de  esposos 

pesadilla  de  envidiosos, 

mansión  de  fehcidad. 
Leonor.  Nuestro  cariño  profundo 

de  los  demás  nos  separa: 

qué  me  importa  á  mí  Ferrara? 

qué  te  importa  á  tí  del  mundo? 

Bastante  tiempo  sufrí 

el  yugo  tirano  y  fiero, 

y  pues  sin  tí  nada  quiero, 

todo  lo  concentro  en  tí. 
Tasso.    Oh!  quién  la  llama  sintió 

que  hoy  nuestros  pechos  enciende, 

morir  amando  comprende, 
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vivir  sin  amores  no! 
Porque  esta  dicha  inefable 
de  un  alma  tierna  y  sensible 
nos  hace  el  mundo  insufrible 
y  la  vida  des[)reciable. 
Que  Dios  del  amor  va  en  pos, 
pues  Dios  y  amor  son  verdad, 
y  la  torpe  humanidad 
está  muy  lejos  de  Dios. 
Por  eso  con  triste  acento 
el  hombre,  mísero  y  ruin, 
cuando  se  acerca  su  fin 
fija  en  él  su  pensamiento, 
y  en  su  clemencia  se  aferra 
viendo  la  luz  que  se  extingue, 
porque  ya  el  cielo  distingue 
más  cercano  que  la  tierra. 
Y  al  exclamar:  «Voy  d  vos\» 
agüella  alma  arrepentida, 
pierde  su  amor  á  la  vida; 
recobra  su  amor  á  Dios. 
Amor,  que  es  del  bien  la  esencia, 
de  Dios,  y  el  justo  alianza, 
faro  de  nuestra  esperanza, 
bálsamo  de  la  conciencia. 
El  endulza  los  pesares 
dándonos  calma  y  consuelo; 
y  por  eso,  quien  del  cielo 
rige  la  tierra  y  los  mares, 
creó  de  amor  los  placeres 
después  que  la  luz  del  dia: 
sin  amor,  para  qué  habia 
de  darles  yida  á  los  séres? 

Leonor.  Tu  voz  decisión  me  presta, 
y  en  este  mismo  lugar 
Alfonso  no  ha  de  tardar 
en  escuchar  mi  respuesta. 

Tasso.   Nuestro  destino,  aún  incierto, 
tal  vez  en  breve  sucumba. 

Leonor.  Tuya,  Tasso,  ó  de  la  tumba. 

Tasso.   Pues  tuyo,  Leonor,  ó  muerto! 

(Vase  Leonor  primera  puerta  izquierda.) 

2 


ESCENA  VIII. 
Tasso  y  er.seguida  Guaiíini.  Segunda  pueita  derechji. 

Tasso.   En  vano  su  labio  amante 

procura  darme  esperanzas. 
GuAR.    (Allí  está,  buena  ocasión.) 

Ola,  Tasso,  te  buscaba: 

tengo  una  duda,  y  quería 

á  tu  juicio  sujetarla. 
Tasso.    (Me  importuna  su  presencia.) 
GuAP.    Saber  de  tí  deseaba 

cuál  es  el  verso  mejor 

de  todos  los  del  Petrarca. 
Tasso.   «La  caterva  de  los  necios 

es  innumortbie.»  (1)    (Va  á  marcharse.) 
GuAR.    (Algo  picado.)  Gracias! 

(Huye  mi  presencia!...  un  dato!) 

Permíteme  dos  palabras: 

quién  es  el  primer  poeta 

que  tenemos  en  Italia? 
Tas«o.    Ariosto  es  el  segundo. 
GuAR.    Bien;  y  el  primero?... 

(Tasso  se  sonríe:  le  mira  de  alto  á  bajo,  y  sin 

contestarle  se  va.  segunda  puerta  izquierda)  (2) 

Se  calla!... 
y  me  mira...  y  se  sonríe... 

Toma,  y  me  vuelve  la  espalda 
como  diciendo^  «el  primero 
soy  yo!..  Semejante  audacia 
no  vi  nunca!...  Sí,  sí;  Cóttaro 
tiene  razón,  y  sobrada; 
este  hombre  vuela  ya  mucho 
y  hay  que  cortarle  las  alas. 
Ame  á  la  condesa  ó  no, 
hágame  sombra  ó  no  la  haga, 
yo  le  declaro  la  guerra! 
Sí,  señor,  caiga  el  que  caiga! 


(1)  Histí^rico. 

(2)  Idem. 
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ESCENA  IX. 
Dicho  y  Ricardim.  Segunda  puerta  derecha. 

RiCAR.   Baltasar,  vistes  á  Tasso? 
Gu^R.    Ahora  salió  de  esta  estancia. ' 
RiCAR.    Le  hablastes? 
OiTAR.         '  Unos  iastantes. 

RicAR.    Y  has  averiguado?... 
GiTAR.  Nada! 

Pero...  Góttaro,  soy  tuyo. 
RicAR.   De  veras? 

GuAR.  En  cuerpo  y  alma! 

RiCAR.   La  corte  llega  á  palacio: 

la  recepción  anunciada 

tendrá  lugar  á  las  dos, 

y  Alfonso,  para  animarla, 

quiere  que  asista  á  ella  Tasso. 
GuAR.    Ya  es  darle  mucha  importancia. 
RicAR.   Pero  si  Tasso  su  aviso 

á  recibir  no  llegára... 
GuAR.   Comprendo,  tal  vez  el  duque 

le  apartase  de  su  gracia? 
RiCAR.    Si  no  es  seguro,  es  probable. 
GuAR.    Negocio  hecho;  descansa. 

Voy  á  su  cuarto  ahora  mismo: 

él  por  no  verme  se  marcha; 

yo  le  sigo:  él  trata  en  vano 

de  huir  á  mi  vigilancia: 

va  al  jardin,  y  yo,  detrás: 

sale  del  palacio?  Nada; 

salgo  del  palacio  yo, 

y  no  temas,  no  se  escapa: 

en  tanto  llega  la  hora, 

él  no  sabe  una  palabra, 

falta  al  acto;  el  duque  ruge, 

le  pone  torva  la  cara, 

él  orgulloso  se  ofende, 

tú  astuto  soplas  la  llama; 

le  destierran:  yo  de  nuevo 

á  ocupar  vuelvo  mi  plaza, 
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y  en  im  canto  epigramático 

yo  le  haré  ver  á  las  claras 

si  abundan  ó  no  los  necios, 

y  quién  es  génio  en  Italia. 
R.ICAR.    Pues  corre  y  no  te  detengas! 
GuAR.    Oh,  qué  dulce  es  la  venganza! 

(Váse  corriendo,  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  X. 

RiCARDINl'. 

Ah,  Leonor,  bien  tus  desdenes 

que  me  destrozan  el  alma 

has  de  purgar  á  mi  antojo 

con  el  raudal  de  tus  lágrimas! 

Yo  sabré  arrojar  por  tierra 

tan  risueñas  esperanzas, 

y  el  palacio  de  tus  sueños 

derrumbarse  haré  con  maña. 

Tal  vez  entre  sus  escombros 

yo  mismo  arrastrado  caiga, 

pero  ni  Tasso  ni  tú 

me  humillareis  ya  mañana, 

que  á  los  dos  he  de  miraros, 

Hechos  ceniza,  á  mis  plantas.  (Dan  las  dos.) 

ESCENA  XI. 

Dicho  y  Coro  general:  después  banda:  guardias:  re- 
yes DE  ARMAS:  etc.  etc,  por  el  foro;  luego  el  duque 
Alfonso:  primera  puerta  derecha,  á  poco  Leonor  y 
Cristina:  primera  izquierda,  y  por  último,  el  conde 
AssiANi,  .seguido de  su  séquito,  foro  derecha. 

MÚSICA. 

Coro  grál.   Por  fin,  señores,  vamos 
de  dudas  á  salir; 
la  ley  de  la  etiqueta 
convócanos  aquí. 
Magnánimo  el  gran,  duque 
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nos  brinda  la  ocasión, 
de  ver  al  conde  Assiani, 
soberbio  embajador. 
(La  banda,  seguida  de  los  guardias  entra  en 
en  escena,  precediéndola  dos  reyes  de  ar- 
mas que  van  á  colocarse  á  los  dos  lados  del 
sólio.  El  duque  Alfonso  sube  la  escalinata 
y  toma  asiento  en  el  sillón:  Leonor,  con  pa- 
so majestuoso  acompañada  de  Cristina  y 
sus  demás  damas,  atraviesa  el  teatro  y  va  á 
colocarse  de  pié  delante  del  suyo.) 
Salud,  salud  al  duque, 
altiva  majestad. 
Honor  á  la  princesa, 
modelo  de  bondad. 

RiCAR.         El  noble  conde  As  ^iani 
embajador  de  Mántua, 
lleg"ar  á  tu  presencia 
sumiso  te  demanda. 

DiTQ.  De  su  monarca  escelso 

mensaje  recibí, 
y  el  que  en  su  nombre  viene 
llegar  bien  puede  á  mí. 
(Ricardini  hace  la  ceremonia  do  salirle  á 
buscar.) 

Coro.         Silencio  hay  que  guardar: 
señores,  atención, 
pues  mucho  que  contar 
tendrá  la  recepción. 
(Dos  heraldos  anteceden  al  conde  Assiani, 
que,  lujosamente  vestido  de  córte,  trae  á 
ambos  lados  dos  pajes  que  conducen  sobre 
bandejas,  y  respectivamente,  su  casco,  su 
corselete,  sus  guanteletes  y  su  espada:  de- 
trás el  séquito  compuesto  de  nobles:  llega 
al  pié  del  trono,  y  cámbianse  los  saludos 
de  ordenanza.) . 

Assiani.  En  mí  refleja  su  soberanía 
la  vecina  nación, 
y  el  gran  duque  de  Mántua  á  tí  me  envía 
con  sagrada  misión. 
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En  nombre  de  mi  dueño  y  soberano, 
de  tu  hermana  Leonor,  pido  la  mano. 
DuQ.  Ella  tan  sólo  puede 

responder  á  ese  honor. 
Mi  voluntad  le  rindo:  Ubre  quede: 
habla  Leonor. 
LiíONOR.  Díle,  conde,  á  quien  tanto  se  interesa 

en  concederme  un  bien  que  no  merezco^ 

que  mujer  y  princesa, 
mano  de  amiga  y  gratitud  le  ofrezco: 
que  de  su  amor  me  obhga  el  testimonio.. . 
DuQ.      Qué  dice? 

Leonok.  Mas  rechazo  el  matrimonio! 

(Agitación  y  murmullos  entre  el  coro.)  * 
DüQ.       Qué  has  hecho?  (Bajando  del  trono.) 
Leonor.  Ya  lo  ves!  (Salvar  mi  amor.) 

RiCAR.  Se  ha  vendido:  la  lucha  es  decisiva. 
AssiANi.      El  duque,  mi  señor, 

de  tu  hermana  al  oir  la  negativa, 
hoy  por  mi  voz  la  guerra  te  declara, 
y  la  respuesta  á  tu  poder  sujeto. 
(Toma  UQo  de  sus  gaanteletes,  y  lo  arroja  á  los. 
piés  del  duque;  los  nobles  que  le  rodean  se  apre- 
suran  á  recogerle.) 
DuQ.      Y  yo,  Alfonso  segundo  de  Ferrara, 

recojo  el  guante  y  te  devuelvo  el  reto. 
AssiANi.  Sucumba  el  ménos  fuerte: 

guerra  á  Ferrara! 
DuQ.  Guerra! 
Todos.  Guerra  á  muerte  í 

(El  conde  Assiani,  seguido  de  su  séquito,  y  des- 
pués de  ceñirse  la  espada,  sale  de  la  escena,  foro 
derecha.  El  Duque  toma  á  Leonor  de  la  mano,  y 
acompañados  del  coro  de  señoras,  vánse  tam- 
bién, foro  izquierda:  los  pajes,  reyes  de  armas  y 
la  banda,  se  retiran,  quedando  en  escena  sola- 
mente Ricardini  y  el  coro  de  caballeros,  eütr» 
los  que  reina  gran  animación.) 


RiCAR.  j 

y  Coro.  \ 


Si  es  la  guerra  nuestro  norte, 
necesario  es  ya  trocar 
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por  las  galas  de  la  corlo 
el  arnés  del  militar. 
RidAH.         A  luchar! 
Gojio.  A  luchar! 

Los  mandobles,  tajantes  y  flero^, 
empuña  r  es  preciso  esta  Vez, 
y  sembrar  en  la  hueste  enemiga 
él  estrago  y  la  muerte  do  quier. 
RiuAR.        A  luchar! 
Gouo.  A  luchar! 

Ri  Au.        A  vencer! 
Gouo.  A  vencer! 

Guerra,  guerra,  los  aires  repiten; 
y  el  que  sangre  de  noble  heredó, 
con  sus  hombres,  su  lanza  y  su  vida^ 
pronto  acude  de  pátria  á  la  voz. 
La  lucha  es  la  gloria, 
la  muerte  un  Edem, 
si  honores  y  pátria 
empujan  á  él. 
Ferrara  nos  llama 
con  noble  altivez, 
y  es  fuerza  en  la  lucha 
morir  ó  vencer. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gran  jardín  perteue.'ieiite  á  palacio:  vegetación  frondosa: 
estatuas,  jarrones  y  fuentes  con  juegos  de  agua:  á  la  dere 
cha  un  cenador,  en  último  término  se  ve  el  principio  de 
un  laberinto:  bancos  rústicos  repartidos  convenientemente 
por  la  escena:  desde  que  empieza  el  acto  hasta  el  final,  va 
oscureciendo  paulatinamente,  concluyendo  por  cerrar  la 
noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

RrCARDINI,  GUARINI  y  CABALLEROS,  á   UU  lado:  LEO- 
NOR, Cristina  y  Coro  de  Señoras,  al  otro:  las  dos 
primeras  sentadas  en  un  banco  á  la  derecha,  y  rodeadas 
do  las  demás:  los  Caballeros  á  la  izquierda. 

MUSICA. 

Cabal.  Que  reine  la  alegría, 

no  amengüe,  no,  el  placer: 

la  guerra  mal  podría 

motivo  al  luto  ser. 
Sras.    Aliente  la  esperanza 

del  bravo  vencedor, 

que  en  premio  á  su  pujanza 

le  aguarda  nuestro  amor. 
OuAR.    En  Ferrara  hay  un  plantel 

de  hermosura  singular, 

y  entre  lábios  de  clavel 

aprendimos  á  luchar. 
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De  esos  ojos  al  fulgor, 
todos  saben  combatir; 
y  si  el  premio  es  vuestro  amor 
vencedor  hay  que  venir. 


El  de  Mántua,  de  seguro, 

con  vosotras  no  contó, 

y  ha  de  verse  en  un  apuro 

quien  al  campo  nos  llamó. 

Pues  un  bien  apetecido 

vuestros  lábios  hoy  nos  dan, 

y  las  flechas  de  Cupido 

sus  mesnadas  diezmarán. 
Sras.  Qué  cortés!  (Inclinándose). 

Cabal.  Así  es! 

Ctuar.  Ya  verán! 

Shas.  Qué  galán! 

qué  cortés  y  qué  galán! 
(Se  vé  venir  á  Tasso,  por  el  foro  izquierda,  completa- 
mente abstraído  en  la  Jectura  de  un  manuscrito,  y  entra 
en  escena  síh  reparar  en  nadie). 

ESCENA  II. 
Dichos  y  Tasso. 

Ricar.  El  gran  poeta  Tasso 

dirige  aquí  su  paso: 

mirad  cuál  su  poema 

se  afana  por  leer. 

La  inspiración  ardiente 
•  brillar  se  vé  en  su  frente, 
-•^        y  al  génio  los  elogios 

tan  solo  deben  ser. 
Todos.  Paso  á  Tasso!  Paso  á  Tasso!  (Con  respeto). 
Ricar.  (Aunque  en  celos  yo  me  abraso 

cúmpleme  disimular). 
Tasso.    Perdonadme  si  abstraído  (Sorprendido). 

he  llegado  inadvertido 

vuestros  goces  á  turbar. 
Leonor.  Jamás  tan  dichosos, 
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Torcuato.  nos  vemos, 

que  cuando  en  la  corte 

mirarte  podemos. 
RiCAR.  Colmarnos  lográras 

de  inmensa  ventura, 

si  de  ese  poema 

nos  haces  lectura. 
Todos.   Qué  lea! 
Tasso.    (Excusándose).  Señores!... 

no  está  corregido!... 
Leonor.  Si  escuchas  mi  ruego, 

que  leas  te  pido. 
Tasso.  Princesa!... 
RiCAR.  (Se  pierden). 

GüAR.   Empieza  al  azar! 
Leonor.  Sabido  el  principio, 

recita  el  ñnal. 
(Tasso  se  adelanta,  y  abriendo  el  manuscrito,  lée  acom- 
pañado por  la  orquesta). 

Tasso.    La  lucha  está  empeñada  (1) 
y  el  ánimo  suspenso: 
la  sangre  en  charco  inmenso 
cual  lava  hirviente  vá. 
Montones  de  cadáveres 
y  rotas  cien  espadas 
en  ellos  aún  clavadas 
se  ven  aquí  y  allá. 
Junto  al  Bridón,  su  dueño; 
junto  al  cobarde,  el  bravo; 
que  allí  sucumbe  al  cabo 
vencido  y  vencedor. 
Blasfemias  espantosas 
en  hórrido  concierto; 
rumor  confuso,  incierto; 
rugidos  de  furor. 
Las  armas  deslumbrantes 
mirarlas  causa  espanto; 


(1)  Por  conveniencias  musicales,  se  ha  visto  precisado 
el  autor  á  adoptar  este  metro,  en  lugar  de  las  octavas  ende- 
casílabas empleadas  por  Tasso  en  su  Jcrusalen  Libertada. 
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perdiere Q  ya  su  encanto 

el  yelmo  y  el  arnés. 

Hacia  los  cielos  sube 

vapor  compacto  y  rojo, 

y  a  hollar  tanto  despojo 

se  niegan  ya  los  piés. 

Así  vence  Goíredo  (Entona  mi  o.) 

que  al  árabe  dá  espanto 

y  hácia  el  sepulcro  santo 

camina  con  ardor 

Penetra  en  él  su  gente 

cumplido  el  santo  voto, 

y  adora  allí  devoto 

la  cruz  del  Redentor. 

Y  Cono  j^^^^-  ^^^^    Tasso!  (Con  entusiasmo.) 

Honor  al  génio,  honor, 
eterno  honor! 
Leonor.  (Aparte.)  Ah  cuánto  honor 

ser  digna  de  su  amor! 
RiCAR.   (Aparte.)  Ah!  qué  furor, 

maldito  y  torpe  amor. 


HABLADO. 


GUAR. 


Tasso. 
Leonor. 


Tasso. 

GtTAR. 


Yo  afirmo  que  es  tu  poema 
Jerusalen  libertada, 
de  todas  las  obras  tuyas 
la  que  más  place  y  encanta; 
tiene  imagines  divinas, 
valentía  y  arrogancia, 
una  forma  encantadora 
y  un  fondo  profundo. 

Gracias! 
Nosotros,  Tasso,  debemos 
con  mayor  motivo  dártelas, 
pues  accediendo  á  mis  súplicas, 
á  tus  deseos  contrarias, 
al  confirmarnos  tu  génio 
de  gozo  llenaste  mi  alma. 
Señora!... 

Aguí  entretenidos 
en  tan  deliciosa  plática, 
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no  advertimos  que  la  tarde 
con  paso  gigante  avanza, 
trayendo  en  pós  nubarrones 
que  tempestad  amenazan; 
así  pues,  señores,  vamos 
á  palacio  sin  tardanza, 
que  tarde  en  dichas  fecunda 
perdiera  mucho  mojada; 
de  caballeros  sirvamos, 
cual  es  costumbre,  á  estas  damas, 
y  antes  que  descargue  el  tiempo, 
dejémoslas  cobijadas. 

KlCAR.    Sea!  (Ofreciéndose  á  Leonor.) 

Leonor.  (Es clisándose.)  No;  qué  debo  á  Tasso 
por  la  molestia  pasada 
desquite,  y  al  ser  mi  apoyo 
quiero  darle  la  revancha.  (Apoyándose.) 

Tasso.    Honra  gano  en  la  partida. 

Leonor.  Yo  me  envanezco  al  jugarla. 

RicAR.   (Siempre  igual!) 

GuAR.  Vamos,  señores? 

Tassu.   (Oh,  Leonor!... 

Leonor.  (Que  observan,  calla!) 

(Todas  las  damas,  apoyándose  en  los  caballe- 
ros, salen  de  escena  por  la  derecha.) 

ESCENA  m. 

Ricardini. 

Todo,  todo  para  él; 
para  mí,  ni  una  mirada! 
Cuán  horribles  son  los  celos 
que  el  corazón  me  desgarran, 
y  cual  gozaré  si  logro 
dar  término  á  mi  venganza. 
Oh!  no  sabes  tú,  Leonor, 
cuando  así  en  mi  pecho  clavas 
del  insultante  desprecio, 
cruel,  la  flecha  acerada, 
que  el  veneno  de  la  envidia, 
la  humillación  y  la  rabia. 
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hieren  con  mayor  acierto 
que  la  más  tajante  espada: 
y  pues  la  lucha  le  ofreces 
al  que  con  paz  te  brindaba, 
todo  el  mal  que  yo  fraguare 
sobre  tu  cabeza  caiga. 

MUSICA. 

El  infierno  me  proteje, 
y  es  mi  subdito  Satán: 
no  es  posible  ya  que  ceje 
y  mi  encono  sentirán. 
Las  furias  infernales 

empujan  mi  deseo 
y  horrendas  bacanales 

vagar  en  torno  veo. 
Mi  sueño  es  intranquilo, 

y  á  mi  pesar  vacilo; 
pues  fiero  un  mar  de  sangre 

agitase  á  mis  piés, 
y  huir  pretendo  en  vano 

á  su  poder  tirano, 
que  el  porvenir  funesto 

preséntase  cual  es. 
Y  dudo  y  me  extremezco 
y  adoro  y  aborrezco 
que  de  mi  horrible  trama 
la  luz  veo  al  través. 


Si  ella  á  mi  amor  correspondiera 
fuera  dichoso  el  porvenir; 
p^ro  persigo  una  quimera 
y  he  de  matar  ó  he  de  morir. 
Mi  corazón  palpita 
y  sáltase  del  seno, 
qne  dentro  de  él  se  agita 
de  odio  mortal  veneno, 
decidirse  es  ya  preciso, 
y  aunque  tenga  que  luchar, 
yo,  su  hermoso  paraíso, 
en  infierno  he  de  trocar. 
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Para  herir  á  los  amanten 
ihimíneme  Satán, 

morirán! 
Y  en  sus  últimos  instantes 
mi  rencor  conocerán. 

ESCENA  IV 

Dicho  y  Guarinl  por  la  derecha, 

HABLADO. 

GuAR.    Aquí  me  tienes  de  vuelta 

ya  que  venir  me  mandaste. 
RiCAR.   Estamos  solos?...  (Investigando.) 
GiTAR.    (Lo  mismo.)        No  veo... 
RiGAR.  Tengo  en  secreto  que  hablarte. 
GiTAR.    Un  secreto?..  Ese  es  mi  fuerte! 
RicAR.  No  ignoras  lo  que  esta  tarde 

ha  ocurrido  en  el  salón: 

la  negativa... 
GiJAR.  No  hay  nadie 

que  no  lo  sepa. 
RiCAR.  Pues  bien; 

ese  inesperado  lance 

que  al  duque  ha  puesto  furioso. 

favorece  nuestros  planes. 
Guau.    No  doy  en  el  quid. 
RicAR.  Suponte, 

tan  sólo  por  un  instante, 

que  la  princesa  Leonor 

está  enamorada. 
GuAR.  Es  grave 

suposición:  pero  en  fin, 

lo  supongo  si  te  place. 
RiCAR.   Supon  también,  que  los  dos 

conocemos  á  su  amante, 

y  que...  por  mero  capricho 

nos  ocurre  denunciarle. 
GuAR.  Diablo! 

RiCAR.  Qué  piensas  que  haria 

el  duque  Alfonso? 
GiJAR.  Quién  sabe! 
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Y  á  ser  cierto,  yo  en  el  caso 
del  tal,  no  quisiera  hallarme. 

RicAR.   Pues  bien,  este  es  el  asunto. 

GuAR.    Si  no  te  explicas,  no  es  fácil... 

RiCAR.  Admitido  ya  el  sistema 
de  suposiciones... 

GuAR.  Dále! 

Rlcar.  Supon  que  el  favorecido... 
es...  Tasso! 

GuAR.  Qué  disparate! 

RtcAR.  Tú  haces  correr  la  noticia: 

yo  en  tanto  procuro...  que  dlgnien 
"se  la  haga  saber  al  duque: 
Alfonso  monta  en  corage, 
destierra  á  Tasso... 

GuAR.  O  se  entera 

de  que  es  una  intí4ga  infame, 
y  á  ti  y  á  mi  sin  preámbulos 
nos  hace  emprender  el  viajo, 
ménos  mal  si  es  á  un  castillo, 
no  tan  bien  si  e?  á  otra  parte. 

R[CAR.  Yo  respondo. 

GuAR.  Es  muy  expuesto. 

RiCAR.  Confiesa  ya  que  cobarde 
le  temes  1. 

GuAR.  No,  vive  Cristo! 

Pero...  no  me  satisface... 

RiCAR.  Contra  un  enemigo,  son 
todos  los  medios  legales. 

GuAR.    Y  suponiendo  que  salga 

como  esperas,  no  pensastes 
en  que  pierdes  á  Leonor 
si  Alfonso  en  el  lazo  cae? 

RicAR.  Leonor  es  nuestra  enemiga. 

GuAR.  Mia? 

RicAR.         Pues  no  es  bien  palpable 

que  protejo  los  amores 

de  tu  condesa?... 
GuAR.    (Vacilando.)  Qué  díantre!... 
RiCAR.  Es  preciso  decidirse. 

Si  tomar  no  quieres  parte 

en  la  intriga,  te  abandono 
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á  ta  destino  implacable: 
trabajo  por  cuenta  propia, 
y  tú  te  ves... 

GuAR.  Un  instante! 

Me  respondes  del  buen  éxito? 

RiCAR.  Con  mi  vida,  si  te  place. 

Guau.     (Después  de  pensarlo.) 

Pues  salg-a  lo  que  saliere! 

RiCAR.  (No  confiaba  yo  en  balde:) 
Recorre  las  antesalas, 
habla  á  soldados  y  pages; 
que  se  comente  el  suceso 
en  el  salón  y  en  el  parque, 
y  mañana,  yo  lo  fio, 
volverás  á  ser  lo  que^ntes. 

GuAR.    Tu  voz  me  da  confianza 
y  voy  á  multiplicarme: 
viuda,  doncella  ó  matrona; 
blanco  ó  neg'ro,  chico  ó  grande 
que  en  mi  excursión  diplomática 
el  destino  me  depare, 
ha  de  aprenderse  la  historia 
con  sus  más  leves  detalles. 
Yo  he  de  inventar  citas,  cartas, 
disgustos,  penalidades, 
alegrías  y  sorpresas 
y  entrevistas  á  millares; 
diálogos  que  he  sorprendido 
oculto  tras  el  follaje, 
promesas  de  amor  eterno, 
dudas  de  amor  pertinaces, 
miradas  de  No  me  quieres, 
suspiros  de  Me  olvidaste, 
prendas  de  amor,  flores,  versos, 
pendencias  con  los  rufianes, 
y  cuanto  yo  en  el  asunto 
oyera,  viese  ó  contase, 
antes  de  que  espire  el  dia 
todo  Ferrara  lo  sabe. 

RiCAR.  Te  espero? 

GuAR.  Queda  tranquilo, 

que  yo  volveré  al  instante: 
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voy  á  estar  en  mi  elemento!  (Váse  derecha.  ) 
RiCAR.  Alfonso!...  El  cielo  le  trae. 

ESCENA  V. 

RiGARDiM  y  el  Duque,  que  llega  por  la  derecha 
preocupado  y  sin  reparar  en  él. 

DuQ.      Ni  la  amedrenta  el  rigor 

ni  la  súf)lica  la  vence... 

Necesario  es  que  comience 

á  respetarme. 
RiOAU.    (Adelantándos^e.)  Señor! 
DuQ.     Ah,  Cóttaro! 
RiCAR.  Aquí  he  venido, 

pues  me  ordenaste  venir. 
DuQ.  Y  has  podido  conseo-uir?... 
RiCAR.  Nada  saber  he  podido; 

mas  prueban  su  obstinación 

y  su  decidido  empeño 

bien  claramente,  que  dueño 

tiene  ya  su  corazón. 
DuQ.     Ah!  su  nombre!  Díme  el  nombre! 
RicAR.  Lo  ignoro. 
Duq'.  Con  qué  placer 

estoy  ansiando  poder 

saciar  mi  encono  en  ese  hombre! 
RicAu.  Comprendo  tu  frenesí, 

pues  su  conducta  culpable, 

da  pávulo  á  que  se  hable 

y  se  murmure  de  tí. 
DuQ.     De  mí  se  atreven  á  hablar? 
RiCAR.  Sí  tal,  y  nadie  se  esconde 

para  hacerlo. 
DuQ.  Pero...  dónde? 

RiCAR.  En  este  mismo  lugar. 
DüQ.     En  palacio?...  vive  Dios!... 

y  murmuran?... 
RiCAR.  Francamente; 

lo  mismo  que  frente  á  frente 

hablando  estamos  los  dos. 
DuQ.     Qué  dicen? 


HiCAR.  No  sé  si  debo... 

DuQ.     Decirse  acaso  no  pueda?... 

RiCAR.  El  respeto  me  lo  veda. 

DuQ.     Habla;  yo  de  él  te  relevo. 

RicAR.  Pues  bien,  dicen  insensatos, 
perdona  injuria  tan  grave, 
que  no  es  buen  rey,  quien  no  sabe 
nacer  cumplir  sus  mandatos. 

DüQ.  Traidores! 

RiCAR.  Que  su  poder 

hace  mal  si  no  depone, 
monarca  que  á  un  pueblo  expone 
por  una  débil  mujer. . . 

DüQ.  Ah! 

RiCAR.  Que  engolfado  en  el  vicio, 
ni  en  su  corona  repara, 
y  le  repudia  Ferrara 

?or  mal  rey,  y  mal  patricio! 
o  haré  que  se  paralice 
lengua  que  á  tal  se  atrevió!  (Cogiéndole.) 
RiCAR.  Ve,  señor,  que  no  soy  yo, 

que  es  la  corte,  (juien  lo  dice: 
y  pues  que  hablara  te  plugo... 
DuQ.     Tienes  razón,  me  olvidé...  (Soltándole.) 
RiCAR.  Si  obedeciendo  falté, 

dá  mi  cabeza  al  verdugo. 
Du(¿.     Quién  sabe  si  con  razón, 
de  mí  la  corte  se  queja? 
Quién  sabe  si  me  aconseja 
desleal  el  corazón?... 
Tanto  acabándome  va 
esta  duda  en  qué  me  abraso, 
que  ni  los  versos  de  Tasso 
me  causan  deleite  ya. 
RiCAR,  Hablastes  con  él?  ' 
DxJQ.      (Iluminado  por  una  idea.)  No  á  fe; 

*        y  torpe  mi  mente  anduvo. 
RiGAR.  Gomo  esta  tarde  no  estuvo 

en  la  recepción...  (Marcando  algo.) 
DuQ.  Por  qué? 

RioAR.  Que  no  pudo  ser  hallado 
dicen...  (Como  dudándolo.) 
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DuQ.  Es  la  vez  primera 

que  ocurre. 
RiCAR.  Y  eso  te  altera? 

Quizás  ande  enamorado.  (Muy  marcado. 
DuQ.     Cómo?  (Fijándose.) 
RicAR.  Es  tan  dado  á  sentir, 

y  es  el  amor  tan  travieso... 
DuQ.      Habla;  por  qué  dices  eso? 
RicAR.  Nada;  decir  por  decir.  (Con  ingenuidad.) 
DüQ.     Ha  sido  casiiañ 
RiCAR.  Casual. 

Mas  si  él  tu  enemigo  íuera!...  (Transición.) 

del  peligro  te  advirtiera 

como  vasallo  leal. 
DuQ.      Confío  en  que  sea  así.  (Con  severidad.) 
RiCAR.   Ve  tranquilo  y  no  te  ofusques, 

que  acaso  sin  que  me  busques 

vaya  pronto  junto  á  tí. 
DuQ.     Sabes  algo? 
RicAR.  (Con  misterio.)  Discreción! 
DuQ.     Espero  entonces? 
RlC^R.    (Con  resolución.)  Sí  tal! 

DuQ.  Adiós!  (Váse  pausadamente  por  la  izquierda.) 
Rtcar.  Ya  lleva  el  puñal  (Con  alegría.) 

clavado  en  el  corazón. 

ESCENA  VI. 

RICARDINI,  y  en  seguida  Leonor. 

Ya  la  contienda  empezada, 
no  debe  arredrarme  nada, 
que  á  dulce  venganza  aspiro.  (Medio  mutis.) 
Pero  es  aquella' que  miro?... 
Sí,  sí,  es  ella!...  y  qué  agitada! 
Leonor.  (Que  entra  por  la  derecha  sin  verle.) 
Qué  pasa?  Por  qué  esas  gentes, 
hace  poco  indiferentes, 
ya  mi  quietud  avasallan? 
Por  qué  si  me  acerco  callan 
ó  murmuran  entre  dientes? 
Hablan  acaso  de  mí? 


Su  sonrisa  me  da  horror, 

y  embargánclome  el  pavor 

la  soledad  busco  aquí... 
RiCAR.    Cuán  bella!  (Sin  dominarse.) 
Leonor.  Quién?  Ah!  (Kecon ociándole.) 

RiCAR.  (Con  fuego.)  Leonor! 

-Ante  m\'  más  seductora 

te  presentas  de  improviso! 
Leonor.  Todo  lo  comprendo  ahora: 

la  serpiente  tentadora 

penetró  en  mi  paraíso. 

MUSICA. 

RiCAR.  Aunque  mi  voz  no  escuches, 
aunque  mi  amor  maldigas, 
fuerza  es,  por  vez  postrera, 
que  te  hable  de  mi  amor. 
Leonor.  Indigno  del  desprecio 
siempre  tu  amor  creia: 
si  hasta  hoy  te  vi  imposible, 
ahora  me  das  horror. 
RiCAR.  A  una  palabra,  puede,  bien  mió, 
cambiar  de  nuevo  todo  mi  sér; 
no  me  rechaces,  dueño  querido, 
y  aquí  á  tus  plantas  me  humillaré 
Leonor.  Aparta!  (Rechazándole). 
RiCAR.    (Yendo  hacia  ella).  Leonor! 
Leonor.  Aparta  de  aquí! 

Tu  emponzoñado  aliento 
no  llegue  nunca  á  mí! 
RiCAR.        No  de  ese  modo, 
ingrata,  premies 
mi  amor  que  ya 
te  consagré: 
una  esperanza 
tu  labio  lance, 
que  aquí  te  doy 
también  mi  íé.' 
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Ese  mortal  acero  (por  el  que  lleva  en  la 
cintura  Leonor.) 

clava,  Leonor,  en  mí: 
que  si  á  tus  manos  muero 
ia  dicha  conseguí. 
Si  el  alma  no  te  mueve 
mi  acento  de  verdad, 
tu  corazón  de  nieve 
no  espere  mi  piedad. 
Leonor.    Ni  contemplarte  quiero, 
ni  digno  fué  de  mí 
quien  se  mostró  altanero 
y  ahora  se  humilla  así. 
Del  que  pretende  aleve 
mi  honra,  traidor,  manchar 
solo  el  verdugo  debe 
la  vida  vil  cortar. 

HABLADO. 

RiCAR/  Si  de  mi  llanto  apiadada, 

en  mi  pasión  acendrada 

una  esperanza  merezco, 

oye  bien  lo  que  te  ofrezco 

por  una  sola  mirada. 

—Tu  hermano,  que  reina  aquí, 

pronto  cesa  de  reinar 

si  tú  lo  quieres  así, 

que  yo  sabré  conquistar 

ese  trono  para  tí. 
Leonor.  Calla!  (Horrorizada). 
RrcAR.  De  mí  lo  fió, 

y  el  imbécil  no  advirtió 

io  espuesto  que  está  un  tirano: 

él  no  es  aquí  el  soberano, 

el  soberano  soy  yo! 

Habla,  y  verás  de  qué  suerte, 

siervo,  el  pueblo,  le  dá  muerte; 

y  es  porque  yo  le  enseñé, 

que  ^i  á  luchar  vá  con  fé, 

siervo  y  todo,  es  el  más  íuerte. 

Para  que  á  sus  manos  muera, 
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una  voz  mia  se  espera; 

pues  numerosos  parciales, 

en  torno  mió,  leales, 

abrazarán  mi  bandera. 

No  más  te  muestres  cruel: 

cese  ya  tu  crudo  encono 

contra  un  corazón  tan  fiel: 

por  una  palabra,  un  trono: 

nabla,  y  te  sientas  en  él. 
Leonor.  Cómo  blasona  de  amor 

quien  vendiendo  á  su  señor 

de  mi  fé  quiere  triunfar? 

Ni  yo  ambiciono  reinar 

ni  puedo  amar  á  un  traidor: 

y  el  rubor  sube  á  mi  cara 

al  oir  tu  empeño  nécio. 
RicAR.  Mira  que  mando  en  Ferrara! 
Leonor.  A  ser  más  digno,  te  odiára; 

tal  como  eres,  te  desprecio. 
RiCAR.  No  me  tratáras  así 

si  dicho,  Leonor,  te  hubiera, 

que  por  mi  mal,  comprendí 

de  amor  la  voraz  hoguera 

que  há  tiempo  hizo  presa  en  tí.  , 
Leonor.  Qué  dices? 
RiCAR.  Tasso  logró 

lo  que  en  vano  ruego  yo: 

sus  versos  te  enloquecieron... 

(Leonor  hace  un  movimiento  como  para  ne- 
garlo ) 

Ah!  Mis  celos  sorprendieron 
lo  que  tu  hermano  no  vio. 
Leonor.  Pues  bien;  para  qué  negarlo, 
si  pronto  el  mundo  ha  de  oirlo 
y  fuera  un  crimen  callarlo; 
orgullo  siento  al  decirlo: 
honra  me  da  confesarlo: 
y  una  vez  que  tú  lo  anhelas 
y  á  decirlo  me  convidas, 
sabe,  para  que  te  duelas, 
que  ha  tiempo  viven  unidas 
nuestras  dos  almas  gemelas; 
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y  en  premio  á  nuestros  desvelos, 

tendréis,  él  amor,  tú  celos, 

engendro  de  Belcebúi 

Nosotros,  bien  de  los  cielos, 

fuego  del  infierno,  tú! 
RiCAR.  Ah!  no  acoses  atrevida 

á  la  fiera  en  su  guarida, 

que  está  de  sangre  sedienta, 

y  la  muerte  no  amedrenta 

á  quien  maldice  la  vida. 

Y  [)ues  así  me  provocas 

incitándome  á  la  guerra, 

aunque  ya  la  dicha  tocas, 

yo  sabré  arrojar  por  tierra 

esas  ilusiones  locas. 

Ya  mi  rencor  implacable 

de  mi  calma  indisculpable 

se  avergüenza,  ¡vive  Dios! 

Ay  de  Tasso!  Ay  de  los  dos! 
^      Tiembla  Leonor!  (Dirigiéndose  hácia  ella.) 
Leonor.  Miserable! 

Imprudente  has  confesado 

que  conspiras  contra  un  rey 

que  honra  y  fortuna  te  ha  dado, 

y  si  quiero,  ¡desgraciado! 

puedo  entregarte  ála  ley. 

Mi  voz  hasta  el  trono  alcanza, 

y  tus  planes  de  asechanza 

de  todo  deber  me  eximen: 

si  tú  eres  capaz  del  crimen, 

yo  lo  soy  de  la  venganza. 
RiCAR.  Cúmplase  nuestro  destino. 
Leonor.  Atrás,  cobarde  asesino! 

Paso  á  tu  princesa,  paso,  (Pasando.) 

y  ay  de  tí,  si  yo  adivmo 

lo  más  leve  contra  Tasso!  (Váse,  derecha.) 
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ESCENA  VIL 
RiCARDiNI  y  luego  Güarini.  Foro,  derecha. 

RiCAR.  Será  el  golpe  tan  certero 

que  espacio  no  te  ha  de  dar. 

Ya  mis  fieles  servidores 

cumplido  mi  encargo  habrán, 

y  si  el  infierno  me  ayuda 

seguros  os  tengo  ya. 

A  las  ocho  aquí  engañados 

Leonor  y  Tasso  vendrán; 

yo  al  gran  duque,  cuidadoso, 

sabré  del  caso  enterar, 

y  si  Alfonso  los  sorprende... 

lio  necesito  hacer  más. 
GiTAR.    Estupendo!  milagroso! 

sorprendente!  colosal! 

La  noticia  se  ha  extendido 

de  un  modo  que  espanto  dá, 

y  al  correr  de  boca  en  boca 

ha  tomado  forma  tal, 

que  yo,  el  autor  del  suceso, 

al  ver  lo  que  se  habla  ya, 

á  ese  eno'endro  venenoso 

niego  mi  paternidad . 

Cada  cuál  dice  una  cosa, 

y  al  quererla  comentar, 

lo  contrario,  exactamente, 

se  oye  un  paso  más  allá. 

A  mí  mismo  ha  pretendido 

contarme  la  novedad, 

quien  dice  que  lo  ha  indagado 

y  lo  dice  muy  formal : 

de  esta  manera  ninguno 

de  mí  puede  sospechar, 

y  sin  exponerme  á  nada 

A^eo  realizado  el  plan. 
RiCAR.    Pues  aún  te  reservo  yo 

lance  de  más  variedad. 
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GuAR.   Te  tengo  miedo! 

RioAR.  No  temas! 

GuAR.   Qué  es  ello? 

RiCAR.  Ya  lo  verás! 

Guando  escuches  que  las  ocho 
nos  marca  la  catedral, 
haz  que  te  siga  la  corte: 
díles  que  van  á  gozar 
de  un  espectáculo  nuevo, 
subUme,  trascendental. 
Tráelos  aquí  con  sigilo, 
y  lo  que  ocurra  al  mirar, 
por  servicio  tan  extraño 
mil  plácemes  te  darán. 
Has  de  ver  si  te  dá  el  lance 
rara  popularidad. 

GuAR.    Hablas  formal? 

RiCAR.  Formal  hablo. 

GuAR.    Pues  ellos  aquí  vendrán, 
y  lo  que  bien  em  pezó 
no  puede  sahrnos  mal. 

RiCAR.    A  las  ocho! 

Guar.  No  lo  olvido. 

RiCAR.    Dios  te  guarde!  (Vase  izquierda.) 

Gi'AR.  Vete  en  paz. 

ESCENA  Vm. 


GüARINI. 


MUSICA. 


Lo  que  va  á  pasar  aquí 
ciertamente  no  lo  sé ; 
pero  el  cuerpo  ya  escurrí 
y  con  maña  me  zafé. 
Para  lances  de  este  cor  te 
yo  he  nacido,  á  la  verdad, 
y  no  es  mucho  que  me  porte 
con  tan  rara  habilidad. 
Que  hombre  soy  de  travesura 
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demostrar  logré  esta  vez, 
y  del  triuQfo  me  asegura 
mi  probada  intrepidez. 
Si  tras  tanto  batallar 
triimíós  logro  conseguir, 
yo  prometo  conquistar 
un  risueño  porvenir. 


El  demonio  me  inspiró 
este  embrollo  original 
y  según  sospecho  yó 
más  gracioso  es  el  flnal. 
Para  ser  buen  palaciego 
gran  olfato  hay  que  tener, 
mudo,  tonto,  sordo  y  ciego 
quien  lo  entienda  debe  ser. 
Cortesías,  inflexiones, 
murmurar  sin  ton  ni  son, 
y  si  ocurren  conmociones 
no  quedarse  en  un  rincón, 
dar  consejos  y  gritar 
y  ofrecer  hasta  subir, 
porque  no  puede  medrar 
el  que  no  sabe  pedir. 

HABLADO. 

Que  tiene  razón  guien  manda 
es  verdad  bien  lisa  y  monda? 
pues  se  apoya  su  demanda, 
y  así  logra  echar  la  sonda 
quien  tras  de  favores  anda. 
De  cortesano  es  mi  porte 
y  quieren  ver  si  me  porto 
eügiéndome  por  norte? 
y  yo  por  lo  sano  corto 
y  aquí  me  traigo  la  corte. 
Si  me  engaña  Ta  que  amé  — 
no  es  justo  me  burle  ámi^ 
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y  si  á  Tasso  das  tu  fé, 
(Figurando  hablará  una  persona  invisible.) 
yo  entre  tus  redes  te  até 
y  nada  siento  hácia  d  ti. 
Pues  hembra  de  amores  rica 
que  tiene  el  pecho  de  }'oca, 
poco  en  verdad  significa, 
y  su  traición  no  me  pica, 
porque  la  pérdida  es  poca. 
No  vuelvo  á  mirar  su  faz: 
busque  una  mona  de  Fez, 
si  le  hace  falta  solaz. 
Condesa,  se  escurre  e\pez\ 
de  aquellos  picos...  en  pa^! 
(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX 
Tasso,  foro  derecha,  y  después  el  Duque 


Tasso.   Cuando  ella  me  cita  aquí 

algo  grave  sucedió, 

y  el  que  en  su  nombre  me  habló. 

que  es  paje  suyo  advertí. 

Situación  tan  insegura 
•  ^       tiéneme  ya  perturbado, 

y  anhelo  ver  despejado 

el  cielo  de  mi  ventura. 

No  es  delito  que  ella  me  ame 

y  que  á  otro  no  pueda  amar. 

Por  qué  se  me  ha  de  negar 

que  yo  mi  esposa  la  llame? 

Quién  puede  impedirlo? 
DuQ.       (Presentándose  por  la  izquierda.)  Yo! 
Tasso.  Alfonso! 
DüQ.  El  mismo! 

Tasso.  Tú  aquí? 

(Breve  piusa.) 
DüQ.      Amas  á  mi  hermana? 
Tasso.    (Con  resolución.)  Sí! 
DuQ.     Y  no  te  da  espanto? 
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Tassü.    (May  enérgico.)  No! 
DuQ.     Fé  que  nació  tan  deprisa 

en  destruir  no  desmaj^o. 
Tasso.   El  amor,  es  como  el  rayo, 

que  hiere,  pero  no  avisa. 
Dl^q.     Pues  que  la  olvides  te  pido!..., 
Tasso.  Alfonso! 

DuQ.  Y  la  has  de  olvidar. 

Tasso.   Tú  me  podrás  demandar 
la  vida,  más  no  el  olvido. 

DuQ.      Y  ser  desleal  prefieres? 

Tasso.   Amante  soy,  no  traidor. 

DuQ.     Para  aspirar  á  ese  amor, 
desventurado,  quién  eres? 

Tasso.   Injusto  es  tu  menosprecio,  . 
que  de  mi  fama  testigos, 
honra  ganan  mis  amigos ^.. 
y  un  pueblo  me  aclama!... 

DuQ.      "  Necio! 
Te  ven  de  mi  fausto  en  pos, 
y  aplauden  sin  comprender 
si  es  cierto  ó  no  tu  saber. 

Tasso.   Voz  del  pueblo,  voz  de  Dios!! 

DuQ.       El  pueblo!...  (Con  desden.) 

Tasso.  Que  al  soberano 

contempla  en  carroza  augusta, 
y  al  par  que  su  faz  le  asusta 
me  tiende  amigo  la  mano. 

Dl'q.      Yo  haré  que  olvide  tus  glorias. 

Tasso.   No  podrás! 

DuQ.  Oh!... 

Tasso.  Le  horrorizas] 

^o  ves  que  tú  le  esclavizas 
y  yo  canto  sus  victorias? 

DrQ.      Vive  dichoso  en  tu  error 

que  tanto  ensueño  te  ofrece; 
pero  oye  bien,  y  obedece: 
no  pienses  más  en  Leonor! 

Tasso.   Por  ella  tu  encono  arrostro, 
y  me  prestan  fortaleza, 
no  sus  ojos,  su  pureza; 
sus  virtudes,  no  su  rostro. 


Que  es  muy  hermosa?...  Lo  sé 

sin  que  á  decírmelo  apeles: 

que  en  su  escudo  hay  cien  cuarteles? 

de  ellos  yo  no  me  prendé, 

ni  miré  cómo  se  nombra 

para  entregarle  mi  calma, 

que  las  bellezas  del  alma 

a  las  del  cuerpo  hacen  sombra: 

y  mi  alma  la  suya  siente 

y  provoco  tu  venganza. 

Tu  poder  al  cuerpo  alcanza: 

para  el  alma,  es  impotente. 
DuQ.     Tu  villanía  es  notoria, 

que  hogar  y  mano  te  di. 
Tasso.    Yo  en  cambio  te  doy  á  tí  (En un  arranque.) 

una  página  en  la  historia! 

Y  aunque  la  torpe  malicia 

sácie  en  mi  fama  su  sed, 

no  es  que  me  hiciste  merced, 

es  que  me  hiciste  justicia: 

y  mi  altivez  lo  pregona, 

ya  que  frente  a  frente  estamos: 

Duque  Alfonso,  aquí  luchamos 

corona  contra  corona; 

y  piensa,  aunque  orgullo  ciego 
ofusque  para  tu  mal, 

que  la  mia,  es  inmortal: 

la  tuya,  se  funde  al  fuego: 
DuQ.     El  brillo  de  mis  blasones, 

pobre  coplero  ignorado, 

mi  diadema  ha  salpicado 

de  deslumbrantes  florones; 

florones,  que  en  tu  osadía, 

no  has  de  mostrar  á  la  gent^. 
Tasso.   Cada  arruga  de  mi  frente  (Enérgico.) 

es  un  florón  de  la  mia! 
DuQ.     Empeñas  inútil  lucha 

en  tu  loco  desvarío, 

porque  de  tu  rango  al  mió 

nay  mucha  distancia! 
Tasso.   íMuy  recalcado.)      Mucha !! 

Tú  eres  tirano,  yo  vate: 
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yo  la  luz,  tú  la  opresión: 
mis  artnas,  la  ilustración; 
tus  razones,  el  combate. 
Mira  si  hay  distancia  ahora 
entre  la  mia  y  tu  raza: 
Muerto  unrey,(Conindif/)  se  le  reemplaza, 
muerto  un  génio,  (con  sentimiento)  se  le  llora! 
(Pausa.) 

La  muerte!...  Todos  su  embate 

sentimos,  terrible  y  fiero; 

mas  al  sentirlo  el...  coplero 

también  lo  siente  el  magnate; 

y  con  pompa  se  le  entierra, 

y  adornan  su  funeral 

con  la  púrpura  real 

los  trofeos  de  la  guerra: 

es  su  trono  hereditario!... 

mas  yo  el  dia  que  sucumba, 

será  el  porvenir,  mi  tumba! 

y  la  gloria,  mi  sudario! 
DiJQ.     Que  agotas  mi  calma  infiero! 
Tasso.   En  poco  la  mia  tienes. 
DuQ.     Pues  si  á  ceder  no  te  avienes 

ha  de  ser. 
Tassu.  No! 
DiTQ.  Yo  lo  quiero! 

Tasso.   Mia  juró  ser  Leonor! 
DíTQ.     Por  no  hacerte  encarcelar, 

voy  á  tener  que  matar 

en  el  poeta,  al  traidor. 

Riñe!  (Desenvainando). 
Tassu.    (Do aliñándose).  No  SOy  regicida! 
DuQ.  Esgrime! 

Tasso.   (Conteniéndose).  Oh!...  No:  Dios  me  guarde! 
DuQ.      Serás  traidor  y  cobarde? 
Tasso.    Ahora  sí;  quiero  tu  vida!  (Desenvaina.) 
DiTQ.      Al  luchar  con  brazo  tuerte 

piensa  que  te  honra  su  alteza. 
Tasso.   Qué  le  importa  á  la  cabeza 

que  el  brazo  te  dé  la  muerte? 
DüQ.     Soy  tu  rey! 
Tasso.  Serlo  otro  pudo! 
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Mas  si  es  la  sinrazón  mia, 
sirva  tu  soberanía 
ante  tu  pecho  de  escudo. 
Que  mi  acero,  en  conclusión, 
de  tanto  honor  satisfecho, 
traspasando  escudo  y  pecho 
hallar  sabrá  el  corazón.  (Riñeo.) 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Ricardini,  por  la  izquierda,  enseguida  CORO 
T>E  CORTESANOS,  PAGKS  Y  GUARDIAS,  que  Salen  con  an- 
torchas encendidas  por  diferentes  lados. 

RiCAR.  (Ya  el  hierro  brilla  en  sus  manos!) 

Soldados!  guardias!  aquí! 
DuQ.     Nos  han  sorprendido! 
Tasso.    (i  on  desprecio.)  Sí, 

tu  escolta  de  cortesanos! 
DuQ.  Oh! 

RiCAR.         Desarmadle!        (A  los  cortesanos.) 
Tasso.  Escusada 

pretensión,  bravos  guerreros: 

que  yo  esgrimo  dos  aceros, 

mi  voluntad,  y  mi  espada. 

(Rompe  sobre  su  rodilla  la  espada  y  la  arroja  á 

los  piés  de  los  cortesanos.) 

Roto  está  por  la  mitad 

él  hierro,  y  ahí  le  tenéis. 

Ahora,  venid  si  queréis 

á  romper  mi  voluntad. 

MÚSICA. 

RicAR.         Señores,  al  gran  duque 

queria  asesinar. 
DuQ.  (Silencio!) 
Tasso.  Miserable! 
RiCAR.         Probado  el  hecho  está. 

A  tiempo  de  evitarlo 

por  dicha  yo  llegué, 

y  al  torpe  regicida 

es  fuerza  detener. 
Tasso.   El  acero  del  gran  duque 


con  el  mió  se  cruzó; 
y  al  jugar  vida  por  vida 
no  fui  subdito  traidor. 
El  diga  si  es  cierto 
que  aquí  me  retó. 
HiCAR.         Negar  es  forzoso,  (Aparte  al  Duque.) 

lo  exige  el  honor. 
DuQ.  (Qué  dices?) 

RiCAR.  Preciso 
si  no,  es  confesar 
su  amor  insensato 
de  estirpe  ducal. 
Tasso.        Habla,  Alfonso! 
RicAK.  El  duque 

confirma  mi  dicho. 
Tasso.         Si  es  noble  su  pecho 
no  puede  decirlo. 
Responde!  (Al  Duque.) 
RiOAR.  Es  necesario.  (Que  vé  vacilar 

al  Duque.) 
DuQ.  Mi  vida  amenazó. 

Tasso.         Tirano  descreído 
sin  fé  ni  corazón! 
Cobarde  es  tu  respuesta, 
y  necio  quien  así 
su  espada  ha  deshonrado 
contis'o  al  combatir! 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  Leonor.  Por  la  derecha.  Guapini  que  viene 
guiando  al  coro  de  señoras,  (foro  derecha.) 

DuQ.  Prendedle! 

Leonor.  ^      Qué  sucede? 

Tasso.  Venid!  (Desafiando  á  los  guardias.) 

Leonor.       (Interponiéndose.)  Atrás!  atrás! 

le  escuda  mi  cariño 

y  á  tanto  no  osarás. 
GuAR.         Venid,  venid, 

que  es  lance  singular. 
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Coro  gral.        La  situación 

se  empieza  á  complicar, 
Leonor.       Si  al  que  consagro  amante 
mi  vida  con  mi  fé 

en  cárcel  denigrante 
pretendes  arrojar, 

proclamo  aquí  orgullosa 

que  mi  alma  le  entregué, 

y  que  ante  Dios  su  esposa 

mi  amor  le  quiero  dar. 
Tasso.  Leonor! 
Duque.  Hermana  indigna! 

Ouar.         Terrible  situación. 
Coro.         Inesperada  escena. 
RiCAH.         (Me  vengo  de  los  dos.) 
Duque.        La  muerte  solo  puede 

su  audacia  castigar. 

Llevadle,  y  que  se  cumpla 

mi  régia  voluntad. 
Leonor.      Mi  amor  será  tu  escudo, 

y  roto  el  dique  ya 

la  muerte  solo  puede 

dos  almas  separar. 
Tasso.         Tu  amor  es  mi  existencia, 

mujer  angelical, 

y  no  me  causa  espanto 

perder  mi  libertad. 
Ricar.        Su  loco  desvarío 

perdiéndolos  está, 

y  de  esta  vez  mi  intento 

cumplido  quedará. 
OuAR.         Después  de  tanto  lio 

venimos  á  parar, 

en  que  éste  me  ha  engañado, 

y  que  él  no  es  mi  rival. 
Coro.         'Escándalo  inaudito 

la  corte  contará, 

pues  su  pasión  no  ocultan 

la  dama  y  el  galán. 
(Los  guardias  se  apoderan  de  Tasso,  y  el  Duque 
obliga  á  Leonor  á  que  le  siga:  Cuadro  final.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Galería  abovedada  que  representa  el  interior  de  una  cárcel^ 
puertas  de  calabozos  á  izquierda  y  derecha;  el  primero  de 
la  izquierda  es  el  de  Tasso;  al  foro  gran  puerta  que,  á  su 
tiempo,  ha  de  abrirse,  dejando  ver  detrás,  bien  una  pla- 
za de  Ferrara,  iluminada  por  la  luna,  y  el  pueblo  amoti- 
nado en  ella,  ó  bien  la  plataforma  de  una  fortaleza  alme- 
nada destacando  las  torres  de  la  población,  iluminada  de 
igual  manera;  á  la  derecha  y  en  una  ochava,  puerta  pos  - 
tigo  que  salta  al  final  hecha  pedazos  para  dar  paso  al  coro, 
mesa  ordinaria  y  sillón  de  vaqueta;  sobre  la  mesa,  libros, 
llaves,  etc.,  etc.;  del  techo  pende  una  lámpara  encendida; 
es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Paulo  sentado  á  la  izquierda  j  dormitando  apoyado 
en  la  mesa:  Coro  interior  de  presos. 

MÚSICA . 

Coro.  (Dentro.)  Nos  niega  el  sol  sus  rayos, 
su  mano  el  nombre, 
su  apoyo  Dios, 
y  entre  gemidos  paso 
los  tristes  dias 
en  la  prisión. 
Mad  re  del  alma  mia, 
mírame  aquí  sufrir 
sin  paz,  sin  alegría, 
siempre  gemir. 
Madre!  madre! 
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cuán  hermosa 
es  la  dulce 
libertad. 
Pide  al  cielo 
que  consiga 
mis  cadenas 
quebrantar. 

HABLADO. 

Paulo.   (Que  habrá  despertado  momentos  antes.) 
Triste  existencia,  por  cierto: 
"  siempre  suspiros  y  lágrimas. 
Ay!  mal  oficio  es  mi  oficio, 
y  no  es  tan  dura  mi  alma 
que  mirar  pueda  impasible 
en  derredor  la  desgracia.... 
Acaso  yo  no  lo  cumpla 
según  ordena  la  práctica, 
pero  endulzar  una  pena 
el  Dios  del  cielo  nos  manda, 
y  la  voz  del  de  allá  arriba 
es  necesario  escucharla; 
y  si  soy  mal  carcelero 

(Suena  una  campana.) 

soy  buen  cristiano.  Eh,  quién  llama? 
Un  embozado  se  acerca? 
Sepamo?  qué  es  lo  que  pasa. 

ESCENA  II. 

Paulo  y  Ricardini  que  llega  por  la  izquierda  recatan- 
do el  semblante  con  su  capa. 

RiCAR.  Eres  Paulo? 

Paulo.  Paulo  soy! 

RicAR.  Deseo  hablarte. 

Paulo.  Pues  habla! 

RiCAR.  Aquí  mismo? 

Paulo.  Y  por  qué  no? 

RiCAR.  La  misión  es  reseivada. 
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Paulo.  Quién  te  envía? 

RiGAR.  El  duque  Alfonso. 

Paulo.  Quién  lo  afirma? 

RiCAR.  Mi  palabra. 

Paulo.  Poca  fé  doy  á  los  clichos 

de  quien  recata  la  cara. 
RiCAR.   Pues  bien,  mírame;  soy  Cóttaro! 

(Desembozándose) . 
Paulo.  Enhorabuena. 
RiCAK.  Me  manda 

el  duque! 

Paulo.  Traes  algún  pliego? 

RiCAR.   Ni  él  me  le  dio,  ni  hace  falta; 
que  secretario  de  Alfonso 
poseo  su  confianza, 
y  lo  que  yo  te  mandáre 
haz  cuenta  que  él  te  lo  manda. 

Paulo.  Dí  tu  misión. 

RiCAR.  Qué  es  de  Tasso? 

Paulo.  En  este  instante  descansa. 

RiCAR.   Está  solo? 

Paulo.  Con  sus  cuitas. 

RiCAR.    Su  prisión?... 

Paulo.  Está  cerrada. 

RicAR.   La  llave?... 

Paulo.  (En  el  cinto).  Aquí! 

RiCAR.    (Yendo  á  cogerla).  Dáme! 

Paulo.  (Deteniéndole).  No! 

RiCAR.   Vé  lo  que  haces! 

Paulo.  No  he  de  darla, 

que  por  tenerla  en  el  cinto 
el  duque  Alfonso  me  paga. 

RiCAR.   Cumplo  una  orden! 

Paulo.  Yo  un  deber! 

RiGAR.   Acércate,  y  oye. 

Paulo.  Habla. 

RiCAR.   Torcuato,  traidor  y  aleve, 

burlando  á  nuestro  monarca, 
seducir  ha  pretendido 
á  doña  Leonor,  su  hermana: 
por  su  acero  regicida, 
del  gran  duque  amenazada 


Paulo. 

RiCAR. 

Paulo. 

RiCAR. 

Paulo. 


RiCAR. 

Paulo. 


Ricar. 
Paulo. 

Ricar. 


Paulo. 
Ricar. 


Paulo. 
Ricar. 
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se  vió  la  existencia... 

Y  bien? 
La  corte  sabe  su  falta... 
Alfonso  vengarse  quiere... 
Cúmplase,  pues,  su  venganza. 
Estás  dispuesto?... 

A  guardarle. 
Y  si  del  verdugo  el  hacha 
para  castigar  su  crimen 
^tia  de  segar  su  garganta, 
venga  por  él  el  verdugo 
y  Dios  perdone  su  alma. 
Pero...  no  me  entiendes? 

Sí. 

Mas  yo,  al  venir  á  esta  casa, 
no  ejecutor,  carcelero 
mi  nombramiento  rezaba: 
guardo  presos,  no  asesino: 
y  si  el  duque  de  Ferrara 
de  parecer  ha  cambiado, 
queriendo  darme  otra  plaza, 
yo  iré  á  decirle  á  ese  Duque 
que  á  mi  honradez  no  le  cuadra, 
y  que  el  que  vertió  su  sangre 
en  los  campos  de  batalla, 
si  bien  cumple  sus  deberes, 
es  cuando  bien  se  le  mandan; 
pero  que  un  soldado,  nunca 
puede  cubrirse  de  infamia! 
Paulo! 

Yo  iré  á  ver  al  Duque 
antes  que  despunte  el  alba. 
(Soy  perdido.)  Muy  bien,  Paulo; 
mereces  mi  confianza: 
ahora  ya  sé  que  mi  amigo 
acjuí  seguro  se  halla. 
Gomo?  (Sorprendido.) 

Que  torpes  traidores 
de  asesinarle  trataban; 
llegó  á  mi  oido... 

Qué  dice? 
Temí  por  su  vida... 
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Paulo. 


Acaba! 


RicAR.  Y  quise  ver  si  eras  hombre 
capaz  de  acción  tan  villana! 

Paulo.  Es  malo  jugar  con  fuego! 

RiCAR.  Ya  me  alienta  la  esperanza! 
Su  libertad  pretendemos, 
y  no  teniendo  aquí  entrada 
la  traición,  nos  es  más  fácil 
del  duque  Alíonso  jalcanzarla. 

Paulo.  Tú  eres  amigo  de  Tasso?  (Con  dada.) 

RiCAR.  Tierna  amistad  nos  enlaza, 
y  orgulloso  de  sus  triunfos 
no  le  olvido  en  la  desgracia. 

Paulo.  Querrás  verlo? 

RiCAR.  No  conviene 

alentar  sus  esperanzas. 
—Conoces  á  la  princesa 
Leonor? 

Paulo.  Una  vez  sii  cara 

vi  tan  solo,  más  grabado 
tengo  su  rostro  en  el  alma, 
que  á  mi  padre  dio  la  vida 
librándole  de  la  infamia. 
RiOAR.  Si  viniera... 
Paulo.  A  estas  prisiones? 

RrcAR.  Guando  el  amor  nos  arrastra 
atropellamos  por  todo. 
Si  viniera,  es  de  importancia 
que  no  vea  á  Tasso. 
Paulo.  Pero... 
RiCAR.  Por  tierra  mi  plan  echára 
esa  entrevista,  si  el  Duque 
llegase  á  saberlo. 


debe  ser  tu  lealtad. 
Paulo.  Guárdate  el  bolsillo,  y  marcha, 
que  yo  cuando  no  lo  gano 
no  acostumbro  á  tomar  nada. 


Paulo. 


Basta! 

Si  así  sirvo  á  la  princesa... 
Toma!  (Dándole  un  bolsillo.) 

Qué  es  eso? 

Premiada 


RiCAR. 

Paulo. 

RiCAR. 
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RicAR.   Adiós,  y  mucho  sigilo! 
Paulo.  Ver  y  callar  es  mi  máxima. 
RicAR.   (Si  mis  planes  se  realizan 

ay  de  tí  y  ay  del  que  guardas! 
(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Paulo. 

Ni  eres  tú  amigo  de  Tasso 

ni  buen  fin  guía  tu  planta; 

de  serlo...  Dios  me  perdone, 

mucho  te  miente  la  cara. 

— Pobre  poeta  que  un  dia 

fuiste  la  gloria  de  Italia, 

hoy  en  oscura  mazmorra 

lloras  tus  dichas  pasadas, 

sin  que  haya  una  mano  amiga 

que  venga  á  enjugar  tus  lágrimas... 

— Allí  estará  como  siempre 

abatido.  (Después  de  dudar.)  Me  dá  lástima, 

y  aquél  que  consuela  á  un  triste 

dicen  que  indulgencias  gana. 

(Abre  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
Eh!  Tasso!...  No  me  oye!...  Tassoü 
Sal  aquí  si  es  que  te  agrada, 
y  ya  que  no  seas  libre 
respira  más  á  tus  anchas. 

ESCENA  IV. 

Dicho  y  Tasso. 

Tasso.   Gracias,  Paulo! 

Paulo.  Ea,  valor, 

y  no  estés  tan  abatido, 

que  tiempo  vendrá  mejor. 
Tasso.   Mi  desventura  mayor 

es  no  encontrar  el  olvido, 

pues  fantásticas  visiones 
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me  persiguen  y  me  hostigan 
excitando  mis  pasiones, 
y  á  ver  por  do  qiiier  me  obligan 
mil  mentidas  ilusiones. 
Paulo.  Reposa!  (Váse por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 
Tasso. 

Sin  libertad!... 
Sin  mis  versos!...  Iracundo 
está  el  Duque,  á  la  verdad, 
quitando  á  mi  vanidad 
lo  que  más  amó  en  el  mundo. 

MÚSICA. 

La  inercia  me  mata, 

y  tiéneme  así 
la  patria,  que  ingrata 

se  olvida  de  mí. 
De  ideas  un  mundo 

surgir  aquí  siento, 
y  caigo  en  profundo 

mortal  desaliento. 
Del  astro  que  un  hora 

mi  vida  alumbró, 
perfidia  traidora 

su  brillo  apagó. 


Volved  á  mí  los  dias 

de  dulces  alegrías, 

tornad  á  mí  los  lauros 

que  ornaron  mi  sien. 

No  huyáis,  no;  los  que  amigos 

de  mi  esplendor  testigos 

las  dichas  y  venturas 

mirásteis  también. 

Fantasmas  risueños 

venidme  á  arrullar. 
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que  siempre  halagüeños 
os  quiero  mirar. 

HABLADO. 

Mis  manuscritos  mejores 
me  han  arrancado  crueles 
para  aumentar  mis  dolores, 
porque  pretenden,  traidores, 
ver  marchitos  mis  laureles. 
Pobre  y  mezquina  intención! 
De  hierros  á  su  placer 
han  de  llenar  mi  prisión, 
sin  que  consigan  poner 
grillos  á  la  inspiración: 
y  pruébenlo  inútilmente 
queriendo  aumentar  mis  penas, 
que  si  arde  el  génio  en  mi  frente, 
ya  verán  cuán  prontamente 
funde  el  génio  esas  cadenas. 

(Breve  pausa.) 
Yo  á  su  poder  me  atreví?... 
Pues  déme  oscura  prisión: 
sus  furores  sácie  en  mí, 
pero  no  me  arranque  así 
pedazos  del  corazón. 
Si  en  mi  dolor  te  recreas, 
yo  el  fiero  castigo  admito, 
Duque  Alfonso,  más  no  seas 
al  par  que  juez  de  un  delito, 
vil  ladrón  de  mis  ideas. 
De  mi  gloria  los  despojos, 
rindiéndome  vasallaje, 
van  pasando  ante  mis  ojos, 
que  ya  los  contemplo  rojos, 
no  de  llanto,  de  coraje! 
En  aquesta  soledad, 
el  brillo  del  sol  me  ofende 
y  busco  la  oscuridad, 
pues  su  negra  vaguedad, 
de  mí  mismo  m.e  defiende. 
Por  eso  de  mi  prisión 
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siento  en  más  de  una  ocasión 
que  la  clausura  se  quiebre: 
para  alumbrar  mi  razón 
tasta  el  fuego  de  la  fiebre. 
— Leonor  guardó  mis  amores, 
y  al  luchar  con  la  evidencia, 
son  mis  amigos  mejores, 
mis  recuerdos,  mis  dolores. 
Dios,  mi  amor  y  mi  conciencia. 
(Entra  en  su  prisión.) 

ESCENA  VI 

Paulo  y  Leonor,  que  viene  cubierta  con  un  largo 
manto,  por  la  izquierda. 

Paulo.  Aquí  estaba  hace  un  momento... 

Leonor.  Está  libre? 

Paulo.  No  á  fe  mia; 

pero  yo...  así,  algunos  ratos 

le  permito  la  salida 

á  esta  estancia,  donde  el  aire 

con  más  libertad  respira. 
Leonor.  Dios  te  lo  premie! 
Paulo.  Más  dónde?.... 

(Buscándole,  figurando  verle  dentro  de  la  prisión.) 

Héleallí...  su  idea  fija: 

la  soledad,  el  sileucio!... 

puesta  en  el  suelo  su  vista, 

hora  trás  hora  se  pasa 

en  meditación  sombría. 
Leonor.  Infelizl  ni  en  mí  repara!  (Pasando.)] 
Paulo.  Acaso  es  de  tu  famiha? 
Leonor.  Sí...  soy...  su  hermana. 
Paulo.  Su  hermana! 

perdona,  yo  no  sabia... 

vienes  quizá?... 
Leonor.  De  Sorrento. 

Guando  supe  la  noticia 

me  puse  en  camino... 
Paulo.  Muchos 
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enemig'os,  por  mi  vida, 

tiene  tu  hermano. 
Leonor.  •         No  acierto... 

Paulo.   Y  poderosos!...  Si  prisa 

no  os  dais... 
Leonor.  Qué!  corre  pelij^ro? 

Paulo.  ^  En  tanto  q^ue  yo  á  la  vista 

esté,  no,  viven  los  cielos! 

pero  mi  cargo  podria 

dar  en  otras  manos,  y... 
Leonor.  Por  ventura  alguna  intriga?... 
Paulo.   Algo  más! 
Leonor.  Habla! 
Paulo.  No  puedo; 

mas  no  engaña  quien  avisa. 

Él  aún  tendrá  algún  amigo 

en  la  corte  de  valia, 

que  hable  al  Duque:  á  la  princesa, 

si  te  es  fácil,  vé  tú  misma, 

y  entre  todos... qué  demoniol 

no  es  difícil  se  consiga 

sacarle  de  aquí'. 
Leonor.  Tú  puedes 

ayudarnos! 

Paulo.  Bien  querría.  (Sin  comprender.) 

Leonor.  En  tu  mano...  está. 

Paulo.  Eso  no!  (Con  enojo.) 

Si  sale,  Dios  le  bendiga; 

pero  si  escaparse  intenta, 

y  en  mí  para  ello  confía, 

por  Cristo  que  se  mirára 

mi  daga  en  su  sangre  tinta. 

— Habla  con  él;  ahí  le  tienes, 

y  aprovecha  la  entrevista 

que  el  tiempo  está  encapotado 

y  la  tormenta  vecina. 
Leonor.  Qué  quieres  decirme? 
Paulo.  Nada. 
León 011.  Pero  escucha! 
Paulo.  Pobre  niña! 

Ya  te  he  dicho  demasiado, 

que  es  severa  la  consigna: 
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su  vida  corre  peligro...  (Váse  por  la  iz- 
quierda.) 

Leonor.  Pues  yo  salvaré  su  vida. 

ESCENA  VII 

Leonor. 

Voy  á  verle,  y  á  mi  pecho 
le  falta  respiración, 
cuando  debe  el  corazón 
palpitar  más  satisfecho. 
Quizá  se  iuzga  olvidado, 
quizá  maldice  su  amor, 
creyendo  que  ya  Leonor 
de  su  mente  le  ha  borrado... 
No,  Tasso,  tu  prometida, 
tu  esposa  ante  Dios  ya  soy; 
te  amé  ayer,  te  adoro  hoy, 
te  amaré  toda  mi  vida. 

MUSICA. 

El  que  á  mi  pecho  un  dia 

robó  la  calma, 
el  que  fundió  en  la  mia 

su  amante  alma, 

el  que  me  adora, 
>  el  que  en  mí  vive,  . 

^     de  su  Leonor  traidora 

olvido  tal  concibe? 

No  mi  alegría, 

no  mi  consuelo, 
que  es  tu  prisión  la  mia, 

tu  amor  mi  cielo. 

ESCENA  VIIL 
Dicha  y  Tasso. 

Tasso.   Qué  escucho!...  No  es  posible; 

fantástica  visión. 
Leonor.  Mi  sitio  está  á  tu  lado. 
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Tasso.   Es  ella? 
Leonor.  Sí! 
Tasso.  Leonor! 

Mis  desventuras 
truecas  en  dichas, 
pues  en  mis  brazos 
te  vuelvo  á  ver. 
Leonor.       Tú,  por  mi  causa, 
gimes  cautivo, 
y  esclava  tuya 
3^0  debo  ser. 
Tasso.   Ya  no  siento,  vida  mia, 

prisionero  verme  aquí, 

si  en  mi  oscuro  calabozo 

mis  cadenas  son  así. 

Pudiendo  tu  semblante, 

bien  mió,  contemplar, 

es  dulce  el  cautiverio, 

no  quiero  libertad. 
Leonor.  A  tu  lado,  vida  mia, 

presurosa  yo  corrí: 

mi  existencia;  que  es  la  tuya, 

me  pesaba  ya  sin  tí. 

Al  fin  consigo  amante 

tus  penas  consolar, 

y  darte  me  propongo 

la  dulce  libertad. 
LOS  DOS.  Sí,  mi  alegría! 

Sí,  mi  consuelo! 

que  es  tu  pasión  la  mia, 

tu  amor  mi  cielo, 

dulce  ventura 

del  corazón 

que  me  asegura 

santa  pasión. 

HABLADO. 

Leonor.  Inunda  mi  pecho  el  gozo, 
que  pronto  saldrás  de  aquí: 
no  se  han  hecho  para  tí 
las  sombras  de  un  calabozo: 
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y  pues  prisión  te  depara 
la  suerte  en  traidores  lazos, 
preso  estarás,  en  mis  brazos, 
no  en  la  cárcel  de  Ferrara. 
Yo  sabré  hacer  que  se  ablande 
á  las  súplicas  mi  hermano, 
que  si  es  muy  grande  tirano 
es  mi  cariño  más  grande, 

Tasso.   No  demandes  un  perdón 

que  en  mi  amor  propio  me  hiere, 

porque  Tasso,  solo  quiere 

justicia,  no  compasión. 

Si  noble,  rey  ó  pechero 

lo  que  él  me  dijo,  dijera, 

otras  mil  veces  volviera 

á  desnudar  el  acero: 

porque  no  hay  razón  ni  ley 

para  que  me  insulte  un  hombre, 

abusando  de  su  nombre, 

noble,  pechero  ni  rey. 

Libres  Dios  hizo  á  los  dos, 

que  iguales  somos  al  cabo, 

y  él  me  trató  como  á  esclavo 

cuando  libre  me  hizo  Dios. 

El  olvidó  en  su  porfía 

calmar  las  cuitas  agenas, 

sin  mirar  que  por  sus  venas 

corre  sangre  cual  la  mia; 

que  los  dos  somos  mortales 

para  igualarnos  mejor: 

yo  subdito  y  él  señor; 

pero  iguales,  siempre  iguales! 

Leonor.  Ay  Tasso! 

Tasso.  Su  ceguedad 

tal  vez  el  tiempo  destruya, 
y  acaso  entonces  le  arguya 
en  mi  favor,  la  verdad. 

Leonor.  La  adulación  va  en  abono 
de  la  gente  palaciega, 
y  la  verdad,  nunca  llega 
hasta  las  gradas  del  trono. 
En  oiría  son  reacios 
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los  que  anhelan  vaguedad, 
y  por  eso  la  verdad 
siempre  huyó  de  los  palacios. 
Tasso.   La  corte  vio  en  mí  su  norte! 
Leonor.  Hoy  te  mira  aprisionado 

y  til  grandeza  ha  olvidado . 
Tasso.   Pero  qué  dice  la  corte? 

Que  soy  un  traidor  quizás? 
Leonor.  Que  has  perdido  la  razón, 

y  espanta  que  en  su  ambición 
con  dos  palabras  no  más 
matar  tu  gloria  pretenda: 
Está  /oco/ grita  aleve... 
Tasso.   La  calumnia,  ha  de  ser  breve  (Con  amargura.) 
para  que  el  vulgo  la  aprenda. 
Mas  cuando  salga  de  aquí  (Rehacléndoso.) 
yo  les  haré  comprender 
si  saben  cuerdos  leer 
lo  que  yo  loco  escribí; 
de  génio,  fiel  galardón 
me  dan  al  darme  locura, 
porque  acaba  la  cordura 
donde  empieza  la  razón. 
Yo  desprecio  su  perfidia 
que  entre  prisiones  me  deja. 
Leonor.  La  envidia  les  aconseja. 
Tasso.    La  envidia? 
Leonor.  Sí! 
Tasso.  Y  qué  es  la  envidia? 

Torcedor  de  la  conciencia; 
vicio  que  roba  la  calma; 
gusano  que  roe  el  alma; 
patente  de  insuficiencia; 
del  génio  torpe  verdugo 
que  mata  la  inspiración: 
darle  envidia  á  un  corazón 
es  quitar  al  cuerpo  el  jago . 
La  luz  del  génio,  al  negar, 
se  abrasan  en  sus  destellos! 
Si  me  envidian,  pobres  de  ellos! 
la  envidia  me  ha  de  vengar. 
Leonor.  Y  yo  juro,  Dios  testigo, 


Tasso. 

Leonor. 


Tasso. 
Leonor. 


Tasso. 
Leonor 
Tasso. 
Leonor 


(jue  la  libertad  te  doy, 
o  dejo  de  ser  quien  soy 
y  aquí  sucumbo  contigo. 
Qué  intentas? 

Aun  no  lo  sé; 
mas  fuera  de  esta  prisión 
ha  de  verte  mi  pasión, 
y  sus  puertas  yo  abriré. 
Leonor! 

Estoy  decidida, 
y  en  nada  mi  amor  repara. 
Aunque  sucumba  Ferrara, 
aunque  me  cueste  la  vida, 
se  ha  de  hacer  mi  voluntad, 
y  me  basta  con  querer. 
El  nuevo  sol  ha  de  ser 
el  sol  de  tu  hbertad. 
Afile  en  la  sombra  oscura 
su  puñal  el  asesino, 
que  yo,  en  contra  del  destino, 
corro  á  darte  la  ventura. 
Escucha!...  Detente! 

No! 

Bien  mió,  qué  vas  á  hacer? 
,  A  cumplir  con  mi  deber; 
libre  tú  ó  esclava  yo. 


Paulo. 

Leonor. 

Paulo. 

Tasso. 

Paulo. 


Leonor, 
Paulo. 
Leonor, 
Paulo. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Paulo. 

Es  ya  tarde... 

Ah!  (Echándose  el  velo.) 
La  princesa! 

Silencio! 

No  temas  nada, 
suya  es  mi  sangre  y  mi  vida; 
yo  obedezco  y  ella  manda. 
Adiós,  pues! 

Detente! 

Cómo! 

Hace  un  momento  me  hablabas 
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de  dar  libertad  á  Tasso?... 
Yo...  te  atajé  la  palabra... 
Pues  bien,  aquí  están  las  llaves 
dime  que  las  puertas  abra, 
y  él  se  vé  libre  esta  noche... 
y  yo...  colgado  mañana. 
Tasso.    No,  Paulo! 
Paulo.  Es  que... 

Tasso.  Yo  lo  estir 

Paulo.   Es  la  princesa  quien  habla; 

que  ella  lo  mande... 
Leonor.  Buen  homb 

pues  me  has  conocido...  calla! 
Tasso  será  pronto  libre...  ^ 
tu  acción  la  llevo  en  el  alma. 
Paulo.  Pero... 
Leonok.  Adiós! 
Paulo.  Yo  te  acompaño. 

Leonor.  Voy  sola  mejor  guardada. 
Paulo.  Lo  que  esta  nocíie  prometo, 

sabré  hacerlo  siempre\ 
Leonor.  Gracias. 
Seré  mártir,  no  perjura. 
Ay!...  Tienda  el  genio  sus  alas, 
que  si  el  cielo  es  de  los  justos, 
y  un  abismo  nos  separa, 
el  cuerpo  es  torpe  materia; 
Dios  unirá  nuestras  almas! 
Tasso.   Leonor!...  Leonor! 
Leonor.  Adiós,  Tasso 

valor  al  pecho  le  falta!... 


sucumba  yo,  si  él  se  salva. 
(Váse  precipitadamente  por  la  izquierd 

ESCENA  X. 
Tasso  y  Paulo. 

Tasso.  Paulo,  esa  mano!  (Estrechándosela.) 
Paulo.  Es  por  ella! 

Tasso,  no  me  debes  nada. 


Oh 
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Salvó  la  vida  á  mi  padre 

cuando  la  infamante  hacha 

del  verdugo,  suspendida 

sobre  su  cerviz  estaba: 

dio  la  vida  á  un  pobre  anciano, 

quitó  el  baldón  de  sus  canas, 

devolvió  un  padre  á  su  hijo  ' 

y  la  alegría  á  una  casa; 

y  el  que  tal  deuda  no  olvida 

aun  debe  mucho  si  paga. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Ricardtni,  embozado,  por  la  izquierda. 

RicAR.   Era  ella,  la  he  conocido! 
Paulo. 

RiCAR. 


Paulo. 

RiCAR. 

Paulo. 

RlCAR. 

Paulo. 
Tasso. 

RiCAR. 


RiCAR. 


Tasso. 

RiCAR. 

Tasso. 

RiCAR. 


Quién?  (Sabiendo  al  foro. 

Yo,  Paulo:  me  hace  falta 
hablar  con  Tasso! 

Ahile  tienes. 

Vete! 
Yo... 

El  duque  lo  manda! 
(Conviene  estar  en  acecho.) 
Tasso,  un  amígol  (Con  intención.) 
Eh,  quién?  (Saliendo  de  su  abstracción.) 

Marcha ! 
(Yáse  Paulo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 
Tasso  y  Ricardini. 

Cuál  la  desgracia  abatió 
su  altivo  y  fiero  semblante!.., 
Oh!  la  fortuna  inconstante 
bien  ú  mis  planes  sirvió. 
Tú  quieres  hablarme? 

Yo, 

que  tu  triste  estado  aprecio. 

Eres  un  loco  ó  un  necio 

pues  vienes  á  verme  aquí. 

Me  conoces,  Tasso?  (Desembozándose.) 
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Tasso.  Sí!  (Sin  sorprenderse.) 

Te  conoce...  mi  desprecio. 

Mal  hiciste  en  recatar 

faz  que  apreciar  supe  tarde. 

La  presencia  de  un  cobarde 

se  adivina  sin  mirar. 

Qué  pretendiste  ocultar: 

tu  vergüenza  ó  mi  coraje? 

Si  aun  vienes  á  buscar  gaje 

qué  quieres  que  á  un  preso  quede? 

El  gran  Duque  es  el  que  puede 

pagarte  tu  espionaje. 
RrcAi5.   Mal  haces  hablando  así 

cuando  estás  en  mi  poder. 
Tasso.    Pues  difícil  de  entender 

fuera  al  mirarnos  aquí. 

Viéndonos  á  tí  y  á  mí 

una  vez,  sólo  una  vez, 

dijera  con  madurez 

aun  el  ménos  avisado: 

torba  faz?.,  el  acusado; 

mirada  tranquila?  el  juez! 
RiCAR.   Tu  posición  aflictiva 

mal  encubre  la  insolencia. 
Tasso.    No  es  el  cuerpo,  es  la  conciencia 

la  que  está  libre  ó  cautiva : 

mientras  la  culpa  en  tí  viva, 

mientras  tu  calma  destruya 

crimen  que  en  tu  contra  arguya 

y  mi  justa  queja  vibre, 

la  miáestá  limpia  y  libre, 

presa  y  manchada  la  tuya. 
KicAR.  Basta.' 

Tasso.  Si  me  has  de  escuchar 

cuanto  yo  anhele  decir: 
me  has  impedido  escribir, 
mas  no  me  impides  hablar. 
Quiero  en  tu  enojo  gozar, 
y  pues  ocasión  tan  rara 
hoy  la  suerte  me  depara 
de  que  aquí  á  solas  te  hable, 
voy  á  ver  si  un  ¡niserablel 
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sabe  mirar  cara  á  cara. 
RicAR .  Vé  que  te  pierdes  así 

y  de  calma  no  hago  alarde. 
Tasso.    Pues  hiere,  hiere,  cobarde! 

si  á  eso  viüistes  aquí. 

Me  temes  acaso?...  Sí! 

y  en  vano  tu  brazo  artero 

requiere  torpe  el  acero, 

porque  es  tu  baldón  mayor, 

que  ni  sabes  ser  traidor, 

ni  puedes  ser  caballero. 
RiCAR.   Oh,  ya  los  límites  toco 

del  sufrimiento! 
Tasso.   (Con  sarcasmo.)     Haces  mal. 

No  hay  en  tu  cinto  un  puñal? 

no  me  llamáis  todos  loco?... 
RiCAR.    Pues  bien,  muere!      (Yendo  á  lierirle.) 

ESCENA  XI 
Dichos  y  Paulo,  que  sale  por  la  derecha. 

Paulo.    (Interponiéndose.)    Poco  á  poco! 
RiCAR.    Vive  Dios!  (Insistiendo.) 
Paulo.    (Le  quita  el  puñal.)    Estoy  yo  aquf! 
RicAR.  Osas  sujetarme? 
Paulo.  Sí! 

que  tu  acción  nos  hace  iguales. 
RicAR.  Vil  guardián  de  criminales!... 
Paulo.   Por  eso  estoy  junto  á  tí. 

Y  no  te  arrojes  á  excesos 

que  pueden  serte  dañinos, 

porque  hay  quien  mata  asesinos 

aunque  üo  a.s'^^ma  presos. 

(Soltándole:  Ricardini  saca  de  su  escarcela  u» 

pergamino). 

Qué  pergaminos  son  esos? 
RiCAR.  Orden  de  entregarme  á  Tasso. 
Paulo.  La  firma  el  gran  Duque  acaso? 
RiCAR.   Sí!  (Entregándosele.) 

Paulo.  (Después  de  dudar).  Pues  bien:  por  Belcebú. 
solo  por  dármela  tú 
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no  debo  hacer  de  ella  caso. 
Tasso.   Obedece  Paulo! 
Paulo.  No! 
RicAR.  Cumple  tu  deber! 
Paulo.  Yo  arguyo 

que  si  el  Duque  falta  al  suyo 

puedo  al  mió  faltar  yo. 
RiCAR.    Sea!  (Acción  He  marcharse). 
Paulo.         Tú  no  sales!...  (Cerrándole  el  paso). 
RiGAR.    (Con  furor  comprimido).  Oh! 
Paulo.  Ni  solo  ni  con  el  preso. 

El  Duque  sabrá  el  suceso 

y  veremos  claro  el  caso. 
RiCAR.   Vive  el  cielo! 
GuAR.    (Dentro).       Paso!  paso! 
Tasso.  Guarini! 

GuAR.  El  perdón!  (Rntrandopor  la  izquier 

Paulo.  (A  los  guardias).     Qué  es  eso? 

ESCENA  XIV. 
Dichos,  Guarini  y  Guardias. 


GUAR. 


RiCAR. 
GUAR. 


RiCAR. 
GUAR. 

RiCAR. 
GUAR. 


En  darte  tan  grata  nueva 
yo  quise  ser  el  primero, 
pues  el  perdón  de  mis  culpas 
oir  de  tu  lábio  anhelo. 
Oh  rabia! 

Pero  ante  todo... 
Góttaro,  mucho  lo  siento!... 

(A  los  guardias.) 

Prendedle  en  nombre  del  Duque. 
Cómo...  á  mí? 

Se  ha  descubierto 

tu  traición. 

Ah,  la  princesa!... 
Ella  ha  sido,  con  efecto. 
(Los  guardias  se  llevan  á  Ricardini.) 
Yo,  que  de  Tasso  he  sabido 
siempre  apreciar  el  talento, 
gustoso  acepté  el  encargo, 
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y  en  alas  de  mi  deseo 

llegué,  á  través  de  las  turbas, 

de  libertad,  mensagero. 
Tasso.   Pero...  y  ella?...  y  la  Priacesa? 
Guau.    En  palacio:  allí  ía  dejo 

rodeada  de  las  damas, 

cercada  de  caballeros 

que  cómo  encomiar  no  saben 

de  su  elección  el  acierto. 

Ha  sido  la  gran  noticia, 

el  fausto  acontecimiento. 

con  la  rapidez  del  rayo 

ha  circulado  el  suceso, 

al  par  que  la  libertad 

del  vate  impei-ecedero; 

vióse  el  alcázar  cercado 

por  este  entusiasta  pueblo 

que  ver  libre  al  gran  poeta 

pedia  al  Duque,  frenético; 

ios  nobles,  igual  demanda, 

con  ferviente  afán  hicieron, 

y  al  fin,  Alfonso,  oh  gran  duque! 

accediendo  á  nuestro  ruego, 

firmó  el  perdón  anhelado 

que  dió  causa  á  más  contento. 

Yo  hablé  á  las  masas,  por  ellas 

seguido,  llegué  aquí  á  tiempo 

de  castigar  la  traición, 

dando  g-alardon  al  génio: 

y  orgulloso  de  mí  mismo, 

la  orden  del  Duque  te  entrego,  (Dándosela.) 

probándote  así  mi  noble, 

cordial  y  sin  par  afecto, 

pues  en  mí  tu  vistes  siempre 

un  amigo  verdadero. 
Tasso.    Cómo  la  dulce  aleg-ría 

inundando  está  mi  pecho; 

pero,  según  el  relato, 

y  si  es  tu  lábio  sincero, 

no  es  que  me  perdona  el  Duque, 
(Con,  orgullo.) 

es  que  me  liberta  el  pueblo. 
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{jUAR.    Sea  de  ello  lo  que  ñiere, 

en  la  plaza  están  inquietos, 

afanosos  de  aclamarte, 

ansiosos  de  verte  entre  ellos, 

y  temerosos  de  que  haya 

quien  en  tu  mal  tenga  empeño. 
VociíS.    (Dentro.)  Viva  Tasso!  (Tamulto  lejano.) 
GuAR.     '  Oyes  sus  gritos? 

Si  verte  no  logran  luego, 

temo  que  arrollen  la  guardia 

y  asalten  este  aposento... 

— Habrá  fiestas  como  nunca, 

y  deslumbrantes  torneos; 

pues  tan  feliz  desenlace 

la  paz  devuelve  á  dos  reinos 
Tasso.  Dos  reinos?  (Sin  comprender.) 
GuAR.  Mántua  y  Ferrara. 

Tasso.    Explícate...  no  te  entiendo. 
GuAR.    Pues  bien  claro  está:  casándose 

la  princesa... 
Tasso.  Dios  eterno! 

GuAR.    Gracias  á  ese  enlace,  puedes 

mirarte  libre. 
Tasso.  Ah!  (Con  desesperación.) 

GuAR.  Qué  es  eso? 

Tasso.    ¡Gara  libertad! 

GuAR.  ¡Qué  voces!  (Gran  tumulto 

dentro.) 

lo  que  yo  estaba  temiendo! 
Voces.   Viva  Tasso!  (Tumulto  y  golpes  en  la  puerta 

del  foro.) 

Tasso.  Desgraciado! 

GuAR.    Ves,  te  aclaman! 

Tasso.  A  qué  precio! 

Por  darme  vida  me  matas. 
Oh,  Leonor!  Leonor!  qué  has  hecho? 
(Cae  abatido  en  el  sillón  ocultando  el  rostro 
entre  arabas  manos:  la  confusión  crece:  los  gol- 
pes se  redoblan  y  la  puerta- postigo  salta  echa 
pedazos  precipitánaosn  el  Coro  en  escena:  va- 
rios hombres  llevan  antt  rchas  encendidas.) 
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ESCENA  XV. 
Dichos,  y  Coro  de  hombres:  nobles,  pueblo  y  soldados. 

MUSICA. 

Coro.  La  vida  de  Tasso 

defiende  Ferrara: 

al  vate  del  pueblo 

preciso  es  salvar. 

La  gloria  de  Italia, 

gimiendo  en  prisiones, 

al  par  que  coraje, 

vergüenza  nos  dá. 

Libre  sea  Tasso! 

Libre  sea  ya, 
puesto  que  el  gran  Duque 

libertad  le  da. 
GüAR.         Calma,  amigos  mios, 

Tasso  se  halla  aquf, 

y  entre  vuestros  brazos 

le  veréis  salir. 

Miradle!  (Todos  se  descubren.) 
Tasso.         (Licorporándose.)  Oh,  Dios  mió, 

generosa  acción, 

pero  para  siempre 

muerto  está  mi  amor. 
Coro.  Ornemos  su  frente 

de  lauro  sin  par, 

cual  á  otro  Petrarca 

debámosle  honrar. 

En  Roma  le  espera 

la  coronación, 

premiando  su  genio 

triunfal  galardón. 

Gloria,  gloria  á  Tasso, 

gloria  al  que  inmortal 

ha  de  dar  renombre 

la  posteridad. 
(Sigue  la  música  en  la  orquesta  hasta  el  final.) 

HABLADO. 

GuAR.    Ya  lo  oyes  Tasso! 

Tasso.    (\batido.)  Ay  de  mi! 

GüAR.    El  pueblo  viene  por  tí 


77 


y  parte  ea  tu  dicha  toma, 

queriendo  que  desde  aquí 

en  triunfo  vayas  á  Roma. 
Tasso.    Mirar  de])0  con  desden 

lo  que  soñé  como  un  bien! 
(luAK.    Ya  tu  génio  el  mundo  abarca, 

y  en  Roma,  nuevo  Petrarca 

ornada  ser¿l  tu  sien. 
Tasso.    No  merezco  tal  ventura! 
Todos.    Si!  sí!    (Con  *¡;rati  entusiasmo.) 
Tasso.  (Mi  fin  se  apresura!) 

Guau.    Corona  un  pueblo  te  dá! 
Tasso.    Corona  que  servirá 

de  adorno  en  mi  sepultura! 
GuAR.    A  Roma!  (Con  entusiasmo.) 
Tasso.  Pues  lo  anheláis 

y  á  darme  corona  vais, 

sea;  pero  es  vano  alarde: 

por  pronto  que  la  tejáis 

llegará  á  mis  sienes  tarde. 

(Momento  de  pausa.) 

Al  fin  dejo  la  prisión, 

y  en  mi  ifiera  situación 

ahoo^ar  el  llanto  precisa. 

Sal  á  mis  lábios,  sonrisa: 

sangra  y  calla,  corazonl 
Paulo.  Viva  Tasso! 
Todos.  Viva! 
Tasso.  Acaso 

saber  que  de  amor  me  abraso 

al  vulgo  más  tarde  asombre! 

(Con  arranque  y  resolución  después  de  una  bre- 
ve lucha.) 

Tasso,  no  puede  ser  hombre, 
es  necesario  ser  Tasso! 

(Paulo  abre  de  par  ea  par  la  puerta  del  foro, 
apareciendo  la  visual  que  se  indica  en  la  pri- 
mera acotación  de  este  acto.) 
Coro.  Gloria,  gloria  á  Tasso, 

gloria  al  que  inmortal,  etc.,  etc. 
(Tasso  se  dirige  á  la  puerta,  apoyado  en  Guarini, 
V  todos  le  saludan  y  vitorean  abriéndole  paso.) 
FIN. 


§1-.  c®.  tfxcóen\)o  ÍÍ)afi 


man: 


Mi  estimado  amigo:  me  complazco  en  hacer  pú- 
blica la  sigLiieate  carta  que  le  agradecí  en  el  alma. 

«Sr.  D.  Caliste  Navarro:  Mi  querido  amigo:  re- 
ciba Vd.  mi  más  entusiasta  enhorabuena  por  su 
obra  Corona  contra  corona,  y  con  mi  felicitación 
el  augurio  de  un  completo  y  merecidísimo  triunfo 
que  indudablemente  ha  de  proporcionarle  esa  be- 
llísima obra.  No  acostumbro  á  adular  á  nadie,  y 
ménos  á  un  amigo  á  quien  quiero  como  á  Yd.;  i)or 
lo  tanto,  vea  Vd.  solo  en  estas  líneas  la  expresión 
del  profundo  efecto  que  me  ha  causado  su  lectura. 
Tengo  la  evidencia  que  ha  de  darle  esta  obra,  tan- 
ta honra  como  provecho,  y  m@  felicito  de  corazón 
por  la  fortuna  que  me  cabe  de  poder  interpretar 
una  parte  como  la  de  Tasso,  que  es  de  las  que  dan 
nombre  y  estima  á  un  artista.  Crea  Vd.,  amigo  Na- 
varro, que  tomaré  con  todo  el  empeño  de  que  soy 
capaz,  la  interpretación  de  esa  obra,  y  que  será,  no 
lo  dude,  una  de  las  que  con  más  cariño  habré  es- 
trenado en  mi  carrera.  Con  un  inmenso  placer  de- 
jo consignada  por  escrito  esta  predicción;  y  espero 
confiadamente  que  el  público  confirmará  en  abso- 
luto con  sus  aplausos,  el  éxito  que  con  la  mayor 
satisfacción  le  augura  su  buen  amigo,  que  de  Ve- 
ras le  quiere,  Rosendo  Dalmau.— Zaragoza  3  de 
Julio  de  1879.» 

Hoy  que  sus  augurios  se  han  reahzado  en  par- 
te, le  doy  gracias  por  ellos;  pero  lo  que  Vd.  pre- 
sintió al  leer  mi  zarzuela,  no  fué  el  éxito  que  por 
su  mérito  pudiera  alcanzar,  sino  la  magistral  in- 


terpretacion  que  ibau  á  darle,  tanto  Vd.  como  los 
demás  artistas  que  en  ella  han  tomado  parte;  y 
aprovecho  esta  ocasión  de  manifestarles  mi  agra- 
decimiento á  todos,  así  como  á  los  directores  seño- 
res D.  Luis  Mariano  de  Larra  y  D.  Eugenio  Fer- 
nandez. 

Si  algún  valor  tiene  esta  producción,  se  le  pres- 
tan los  nombres  de  los  artistas  que  fíguran  en  el 
reparto. 

Suyo  siempre,  su  agradecido  amigo, 

Cañólo  t)^aoai.to. 


PUNTOS  BE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cues- 
ta, calle  de  Carretas,  núm.  .9;  D.  Fernando  Fé^  Car- 
rera de  San  Gerónimo,  mim.  2;  de  i).  M.  Mitrillo, 
calle  de  Alcalá,  núm.  7,  y  de  D.  Manuel  Rosado ,  Pncr- 
ba  del  Sol,  núm  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  dr»  lo?  corresponsales  de  esta  Galería'. 

PORTUGAL. 

Aorencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94. — Lisboa. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  los  EDITORES,  acompañando  su  impor- 
te en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


Precio,  8  rs. 


